sis  \iTO\V\tiaa. 


Sí,  \t1\l\tA\  C?., 


AB-DEL-MOTRI, 


GUERRAS  FRATRICIDAS. 

Drama  en  cinco  actos-^j  en  verso,  por  D.  Romualdo  cíe  Lafuente,  para  representarse  en  Madrid 

el  año  de  1861. 


PERSONAJES. 

El  Rey  D.  Pedro. 

Ab-del-Motrí  ,  moro  ,  valido  del  Rey. 

Agenor  de  Mauleon,  caballero  francés. 

MuzARON  ,  SU  escudero. 

Hafiz  ,  moro  ,  confidente  de  Ab-del. 

Un  oficial  castellano. 

D.  Tello  ,  maijordomo  del  Rey. 

HlSEM. 

Farfan  ,  afínscrge  del  castillo. 

Oliverio  ,  oficial  inglés. 

Doña  María  dk  Padilla  , 

ZoKAiDA  ,  hija  de  .4b  del. 

Juana  ,  nodriza  de  doña  ilaria. 

Pajes ,  escuderos ,  soldados  castellanos  y  árabes. 

Primer  acto  ,  en  el  Alcázar  de  Sevilla.  Segundo  y 
tercero  ,  en  Soria.  El  cuarto  y  quinto  ,  en  un  castillo  del 
Rey ,  á  siete  leguas  de  Burgos.  Año  de  1 368. 

ACT4»  PRIiUERO. 


Salón  árabe  del  Alcázar  de  Sevilla.  Tres  puertas  practicables  al  foro' 
Dos  laterales  en  segundos  términos.  Ventana  practicable,  que  dá 
al  jardín,  en  último  término  ,  á  la  izquierda  del  actor. 

ESCENA  PRIMERA. 

Doña  María,  sentada  en  un  diván;  y  Juana  ,  entrando 
por  el  foro. 

María.         Qué  hay  ,  Juana?.  . 
Juana.         Señora  ,  válame  Dios!... 

A  tan  liorroroso  din , 

la  nnclie  aumenta  el  horror. 

Eslá  el  Alcázar  sombrío, 

y  si  se  escurha  una  voz, 

paréceme  que  es  el  prito 

que  D.  Fadrique  eximió. 

El  perro  fiel ,  que  lia  seguido 

ni  iníante  al  panteón, 

vá  la  sangre  de  su  dueño 


eppiirciendrt  en  derredor. 
Con  su  ahulliiio  lastimero 

estremece  el  corazón, 

y  parece  que  venganza 

pide  al  cielo  en  su  doliu'. 
María.         Calía  ,  Juana;  no  prosigas 

con  tan  triste  rel.icion, 

que  el  grito  de  D.  Fadrique 

también  le  esi^imlin  aijuí  yo; 

y  su  sangre  derramada 

veo  ei]  ia  imaginación, 

al  través  de  lihrriMe  prisma, 

que  me  llena  de  terror. 

P.téceme  que  su  espectro 

se  escapa  del  panteón, 

á  que  en  tono  amenazante 

pide  venganza  su  voz. 

Ay!  Juana ,  el  remordimiento 

nace  ya  en  mi  corazón!.'.. 

Gil!  Quién  pudiera  al  infante 

dar  la  vida  que  perdió! 
Juana.         De  los  actos  de  D.  Pedro, 

de  hacienda  y  vida  señor, 
^  ni  ser  liscal  os  incumbe, 
■  ni  sois  responsable  vos. 

»Su  Uey  y  su  hermano  era; 

olénsas  propias  vengó; 

del  poder  que  Dios  le  ha  dado, 

él  d.irá  cuentas  á  Dios 

Quién  puede  del  ReyD.  Pedro 

poner  diques  al  furor?... 

Pero  el  lli'gH...  {mirando  á  lapta.  derecha.) 
María.  Vete,  Juana. 

Juana.         (Rugifudu  viene  el  león.)  ,     t 

(Se  va  por  el  foro  ) 

ESCEiVA  II. 
Doña  María  y  D.  Pedro. 
Pedbo.         {después  de  sentarse  y  observar  alyunoi 
momentos  á  doña  María.) 
Lágrinjas  en  vuestros  ojos. 


Ab-del-.Uotrí 


señora  ,  en  este  intmenlo, 

cuando  esperé  que  el  conlenlo 

templase  vuestros  enojos-?... 

Demandasteis,  resentida, 

á  vuestro  mejor  alnigo 

la  vida  de  tin  enemigo, 

y  os  di6  en  ofreiiihi  esa  vida* 

No  sufráis.  porDiiis,  quebranfó; 

si  a¿n  otro  íintojo  tenéis, 

si  nueva  sangre  queréis, 

corra,  y  cese  vuestro  llanto. 
María.         Sois  ,  señor  ,  liarlo  cruel, 

pues  con  sarcasmo  terriLile 

rae  dais  con  mano  insensible 

la  copa  de  amarga  liiel. 

Si  pude,  insensata  y  loca, 

tener  celos  ó  ambición, 

nunca  sangre  el  corazón 

os  demandó,  ni  mi  boca. 
Pedro.         Así  el  déliil  seso  es: 

muy  ardiente  en  desear, 

tímido  al  ejecutar, 

y  arrepentido  después. 

Si  sus  deseos  vehementes 

ven  por  el  lidiiibre  cumplidos, 

con  escrúpulos  liiigidos 

quieren  moslrarsj  inocentes... 
María.         Por  qué  ,  señor ,  me  culpáis, 

si  son  testigos  los  cielos 

que  ,  porque  os  matan  los  celos, 

á  vuestro  hermano  matáis?... 

Protestad  con  altiveza, 

que  no  sufristeis  baldón 

en  el  preclaro  blasón 

de  vuestra  augusta  nobleza. 

De  amargos  resentimientos 

sacad  á  plaza  la  historia, 

y  quizás  esa  memdria 

ahoguen  los  remordimientos; 

y  no  me  culpéis  á  mi, 

que  encontrareis  mi  inocencia 

en  vuestra  propia  conciencia:  ,, 

yo  nunca  sangre  os  pedí.      .    , 
Pedro.         Será  cual  decís  ,  señora, 

estuve  con  vos  cruel... 
{Ab-del-Motri  sale  por  la  puerta  del  foro  y  se  detiene 
viendo  á  doña  Maria.) 

Pero  aquí  se  acerca  Ab-del; 

dejadnos  solos  ahcira. 
Ab-del.        (desde  elforo.)S\  importuna  mi  presencia... 
María.         (con  sarcasmo.)  Señor ,  os  cedo  el  lugar. 
Ab-del.        Solo  le  podré  ocupar, 

señora  ,  por  obediencia. 

{Adelantándose  y  saludando  con  respeto.) 
Pedro.         Hemos  de  tral;ir ,  Ab-del, 

un  asunto  do  impuriancia. 
María.         (Oiré  á  corta  distancia 

los  consejos  del  iiiliel.) 

(Se  va  por  la  puerta  izquierda.) 

ESCENA  III. 

D.  Prdro  ,  Ab-del-Motrí. 

Pepbo.        Hoy  ,  con  justicia  notoria, 

sabes  ,  moro  ,  que  he  obrado; 
pero  con  sangre  he  manchado 
las  páginas  de  mi  historia, 
y  que  ,  con  relato  inQel, 
alia  en  el  tiempo  lejano, 
dirán  que  á  inocente  hermano 


Pedro. 


Pedro; 
Ab  del. 


mató  D.  Pedro  ol  Cruel;  \, 

sin  que  nadie  penga  dique  \ 

á  tan  injusto  criterio, 

ni  revele  el  adulterio     _  > 

que  condenó  á  D.  Fadrique. 

Me  veda  el  honor  dejar 

las  pruebas  de  su  malicia, 

que  si  abonan  mi  justicia, 

no  las  puedo  declarar. 

Quién  pudra  al  Rey  de  Castilla, 

señor  ,  culpar  de  tirano, 

porque  el  trono  soberano 

lavó  de  torpe  mancilla?... 

Mas  bien  los  maledicientes 

dirán  que  fué  blando  el  Rey; 

que  uno  solo  dio  á  la  ley, 

siendo  dos  los  delincuentes; 

que  ambos  á  la  régi.i  Tioia 

atentaron  ,  y  á  su  nombre, 

pero  que  fué  al  Rey  el  hombre 

mas  temible  que  la  dama. 

Moro  ,  quién  ,  al  Rey  D.  Pedro, 

temible  ha  de  parecer?... 

Ya  debe  e!  mundo  saber 

que  yo  por  nada  me  arredro. 

De  una  mujer  indefensa, 

quién  osa  4  la  débil  vida? 

Allá  en  Medina  escondida 

llore  por  siempre  mi  ofensa. 

A  pesar  de  la  arrogancia 

con  que  dictáis  la  sfntencia, 

de  su  austera  penitencia 

la  librará  el  rey  de  Francia. 

Ya  sabéis  que  es  su  intención 

dar  á  D.  Enrique  ayuda, 

y  en  ese  apoyo  se  escuda 

doña  Blanca  de  Borbon; 

que  en  el  plan  que  se  combina 

de  hacer  guerra  á  vuestro  Estado, 

no  ha  de  quedar  olvidado 

el  castillo  de  Medina; 

y  en  pasando  la  fríjnlera 

el  ejército  francés, 

difícil  será  después 

guardar  vuestra  prisionera. 

Y  cómo  justilícar 

pudiera  luego  su  muerte? 

Señor,  una  prueba  fuerte 

puede  vuestra  alteza  dar. 

Fió  D.  Fadrique  á  un  paje 

la  declaración  palent»;, 

que  entre  el  Cézaro  corriente 

le  quitó  un  moro  salvaje. 

Bien  justifica  ,  señor, 

este  escrito  la  venganza: 

(Saco  un  pergamino.) 

debéis  obrar  con  templanza 

con  quien  hiere  vue^tro  honor?... 

No  sé  cómo  vengarán 

sus  ofensas  los  ciistianos... 

O  quizá  los  iiiahüm''tanos 

mas  delicados  si'í  áii; 

pero  si  algún  enemigo 

asi  liablára  á  una  sultana, 

fuera  venganza  liviana 

su  muerte  para  c^Mi^o.  (Lee  el  pergamÍ7io.)f 

«Yo  no  sé  lo  que  me  espera, 

))si  es  la  prisión  ó  la  muerte; 

»si  no  puedo  defenderle, 

»tc  adoraré  hasta  que  muera. 


Pedro. 


Ab-del. 

Pedro. 
Ab-del. 
Pedro. 

Ab-del 

Pedro. 


Ab-del. 
{Ab-del  va 
oye á  doña 


Haría. 


Pedro. 


wPorque  lilirí>  ó  en  prisión 

"señora  y  anuya  mía, 

"hasta  la  úilima  agonía 

)>es  tuyo  mi  corazón.» 

{Le  muestra  ai  Rey  el  escrito  ) 

Firmado,  miraJ  ,  (íFadrii)ue.» 

De  amor  ardiente  una  ofrenda, 

no  sé  yo  quién  á  su  prenda 

con  mas  claridad  esplique. 

Calla  ,  moro  ,  que  tu  labio 

de  furor  me  vueire  loco; 

ya  sé  que  es  la  muerte  poco 
castigo  para  mi  agravio. 

Pero  hago  declaración 
con  su  muerte  de  mi  ofensa, 
y  quiero  que  en  nube  densa 
quede  envuelto  mi  baldón. 

Inútil  deseo  es, 

que  D.  Fadrique  dio  cuenta 

de  su  amor  y  vuestra  afrenta 

á  un  caballero  francés. 
Quién  ese  arcano  profundo 
encierra  en  su  corazón? 

El  conde  de  Mauleon 
le  propagará  en  el  mundo. 
Y  quién  es  ese  hombre  ,  Ab-del? 
Dime  en  qué  punto  se  esconde; 
quiero  que  ,  matando  al  conde, 
muera  el  secreto  con  él. 
Con  amistad  franca  y  lina, 
aquí  acompañó  al  infante; 
mas  le  creo  en  este  instante 
caminando  hacia  Medina. 
Pronto,  Ab-del-Molri ,  á  caballo!... 
Llevas  mi  poder  contigo; 
parte  ,  y  cumple  como  amigo. 
Cumpliré  como  vasallo. 
á  retirarse  por  el  foro,  y  se  detiene  cuando 
Marta,  que  sale  por  la  puerta  izquierda.) 

ESCENA  IV. 
D.  Pedro,  doSa  María  y  Ab-del-Motrí. 

Detente,  moro...  Señor, 

{Se  arrodilla  ante  el  Rey.) 

revocad  vuestra  sentencia, 
■y  libertad  mi  conciencia 

de  un  horrible  torcedor. 

Mujer  amante  y  celosa, 

á  la  Reina  aborrecí; 

y  se  dirá  que  pnr  mí 
matasteis  á  vuestra  esposa. 
Temiendo  rival  tan  fuerte, 
de  Blanca  me  habré  quejado; 

y  en  esta  queja  fundado', 

me  culpareis  de  su  muerte. 

Alza,  María  ,  del  suelo; 

conozco  tu  corazón... 

buena  6  mala,  de  esta  acción 

yo  soy  responsable  al  cialo. 

Si  ambos  faltaron  al  Rey, 

justo  es  que  mueran  los  dos- 

que  debo  dar  cuenta  á  Dios' 

déla  igu:ildad  de  mi  ley.. 

Y  así  no  dirá  la  fama 

que,  al  manchar  ambos  mi  nombro, 

{Mirando  con  marcada  intención  á  Ab-del  ) 

mate  por  temible  al  hombre 

dejando  impune  á  la  dama.. 


ó  g-ueri>as  fi>ai>>icidas. 


Ab-del. 
María. 


Pedro. 


María. 


Pedro. 


María. 


Ab-del. 


Pedro. 


Ab-del. 


Pedro. 


Es  verdad  ,  Ab-del-Motrí, 
■que  esto  es  obrar  en  conciencia? 
La  justicia  y  la  prudencia 
os  lo  aconsejan  asi. 
Oh!  Señor,  males  prolijos 
esa  muerte  causará... 
toda  su  sangre  caerá 
sobre  mí ,  sobre  mis  hijos. 
Dirán  que  empujó  mi  mano 
a  la  vuestra  fratricida, 
y  que  yo  fui  la  homicida 
de  una  esposa  y  de  un  hermano, 
üvitad  remordimientos 
que  atormentan  la  conciencia: 
apartad  de  mi  presencia 
esos  aspectros sangrientos. 
Depon  el  temor  y  el  ruego- 
tú  de  culpa  estás  exenta;  " 
que  su  crimen  v  mi  afrenta 
verá  el  mundo  en  este  pliego. 
A  muerte  ,  D.  Pedro  ,  os  plugo 
a  la  Reina  sentenciar- 
pero  no  podréis  hallar 
en  Castilla  su  verdugo. 
Ya  lo  he  previsto ,  señora- 
por  eso  busqué  un  infiel.. 
Hará  el  sacrificio  Ab-del. 
Maldita  la  raza  mora!.. 
Adiós  ,  .señor  ;  que  me'humílla 
la  vista  del  mahometano 
que  debe  teñir  su  mano 
en  sangre  real  de  Castilla. 
(6e  va  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCEN.\  V. 
D.  Pedro,  Ab-del-Motri. 

Siento  ver  tan  rencorosa 

conmigo  á  doña  María; 

JO,  señor  ,  no  la  creía 

tan  adida  á  vuestra  esposa. 

Hoy  habla  la  compasión 

en  su  pecho  arrepentido; 

siempre  María  ha  tenido 

generoso  corazón. 

Y  vos,  sumiso  á  la  ley 

de  caballero  galante, 

para  cumplir  com»  amante 

no  cumpliréis  como  Rey. 

Inútil  la  resistencia 

es  á  mi  resolución. 

Parle  al  momento  á  Sidon 

y  cúmplasela  sentencia.    ' 

{El  Rey  se  va  por  la  derecha  del  foro.) 

ESCENA  VI. 

Ab-dei-Motrí. 

Sangre  me  mandas  derramar ,  D.  Pedro- 
sangre  derramaré,  yo  tolo  fio; 
que  SI  esclavo  obedienfe  me  he  mostrado 
y  obedezco  tus  órdenes  sumiso, 
es,  soherbio  lew,  porque  siguiendo 
paso  á  pa.^o  tu  huella,  he  concebido 
que  en  el  lazo  sutil  que  te  preparo 
has  de  quedar  á  mi  poder  cautive. 
De  tu  sultana  sufro  bs  desprecios, 
y  mi  cahnza  en  tu  presencia  humillo, 
leyendo  astuto  en  la  soberbia  loca 
cuanto  habéis  en  el  alma  retraído. 


Ab-ael-Motí^ 


La  esposa  mueni  hoy...  lucy^i  la  Jama... 
Traiga  Enrique  la  guerra  á  Uh  Idminios; 
de  Zoraidn  el  amor  ar.la  en  iii  ppcho, 
y  entonces,  Rey  ,  dublcgaré  tu  brío. 
(Se  acerca  á  la  ventana.) 
Qué  veo!...  E>  el  Rey!...  Si ;  de  mi  Zornida 
pretende  acaso  enirní  en'ei  recinto!... 
Parado  está  al  diniel,  y  Inicia  su>!  rejas 
fulmina  en  su  mirar  rayos  lascivos. 
Arda  en  tu  cur.izon  el  fuego  intenso 
de  amorosa  pafion  ,  que  yo  le  lio 
quc  si  dueñ"  lias  de  ser  de  mi  Zoraida 
te  ha  de  costar  un  trono  el  cunscguirlo. 
Oh!  grande  Alá!...  Tú  ayudas  mis  deseos: 
á  la  Padilla  en  su  venlana  miro,  • 

que  cual  celoso  tigre  está  velando 
del  veleidoso  amántelos-  designios!... 
Guerra  en  tu  Alcázar,  y  en  tus  puebos  guerra... 
Al  i  consejo  y  mi  esfuerzo  irá  contigo: 
á  tu  amor  otro  amor  pongo  en  campiiñ:!, 
y  al  pueblo  nazareno  ,  el  pueblo  mió. 
La  Francia  á  D.  Enrique  presta  ayuda, 
y  el  inglés  á  \).  Pedro  saldrá  unido; 
se  amenguarán  las  fuerzas  una  á  otra, 
y  el  árabe  después  vendrá  en  mi  auxilio. 

ESCENA  Vil. 

Ab-dei.-Motrí  y  H.ífiz  ,   que  sale  por  el  foro  iz- 
quierda. 

Haf. Señor,  la  favorita  de  D.  Pedro 

espera  que  la  otorgues  tu  permiso 

para  ver  á  Zoraida. 
Ab.  Hafiz  ,  qué  dices?... 

No  sabes  que  vedada  aun  al  Rey  mismo 

está  la  entrada  al  pabellón  sagrado?... 
Haf.  Eso  mismo  ,  señor ,  he  respondido; 

pero  insiste  furiosa  en  su  demanda. 

Dirae  si  á  su  poder  cedo  ó  resisto. 
{Después  de  una  pausa.) 
Al).  Di  á  esa  altiva  cristiana  ,  que  la  espero; 

y  á  Zoraida  dirás  ,  que  he  concedido 

á  la  mas  alta  dama  de  palacio 

que  admire  su  nobleza  y  sus  hechizos; 

que  aconseja  la  rígida  etiqueta 

recibir  la  visita  en  este  sitio. 

Tú  la  acompañarás  ,  y  con  tu  gente 

guardarás  los  cercaiw>s  pasadizos. 

Ninguno  aquí  ha  de  entrar. 
Haf.  Ni  el  Re\? 

Ab.  Yo  voy  á  verle  ahora  ,  que  es  preciso 

de  Sevilla  partir ,  y  su  real  venia 

debo  obtener  cual  obediente  subdito. 

Harás  que  la  litera  esté  dispuesta, 

pues  Zoraida  ,  cual  siempre  ,  ha  de  seguirnos, 

y  la  escolta  también.  Árabes  solo; ' 

árabes  nada  m¡is... 
IIak.  Sercis  servido.  (Se  vá  ) 

ESCENA    VIH. 

AU-llEI.-MulIU. 

Ab.  Insiste  en  verá  su  rival!..   Comprendo... 
Uuerrá  medir  prudente  su  peligro; 
verá  un  coloso  entorpecer  su  marcha 
y  empleará  su  esfuerzo  en  destruirlo. 
Y  lo  jiodrá  lograr?  ..  No  :  es  castellana: 
lalla  á  su  corazón  velo  sombr¡i>, 
y  ha  de  arrojar  al  labio  la  sobt-rbia 
ios  planes  que  su  aslucia  ha  concebido. 


Ella  pretende  conocer  el  fuerte 
que  opone  á  su  poder  el  enemigo... 
Si  el  esterior  la  cede  mi  política, 
la  máquina  está  aqui  de  su  eslerminio. 

(Señalando  á  su  frente.) 
Hoy  me  toca  ceder  ;  fuera  imprudencia 
irritar  su  allivez  ,  que  aun  no  ha  perdido 
el  favor  de  su  dueño  ,  y  me  conviene 
demoslrar  mi  humildad  á  su  albedrio. 
(Entra  doña  Marta  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  I.\. 

Doña  María,  AB-DEt-MoTHi. 

Mar.  Moro,  eres  tú  quien  mi  atención  reclama?  .. 

Pretende  disculpar  tu  labio  impío 

la  rebeldía  con  que  tus  esclavos 

mi  deseo  cortés  han  resisidi.?... 
Ab.  Perdonadme  ,  señora;  siempre  esquiva 

os  vé  con  él  vuestro  mejor  amigo. 

Yo  nunca  os  of-jiidi ;  mas  bii'n  constante 

en  fav<ir  vui'slro  empleo  mis  servicios. 

Sids  de  mi  Rey  el  dueño  idolatrado, 

y  \o  á  mi  Rey  y  á  vos  siempre  adherido, 

al  tálamo  y  al  trono  he  ile  elevaros 

sin  tropezar  en  ilegal  camino. 
Mar.  Pero  al  locar  el  tálamo  y  el  trono, 

ui.o  y  otro  hallaré  con  sangre  tintos. 
.•\u.  Qué,"  fuisteis  vos ,  ó  fueron  leyes  justas 

las  que  esa  impura  sangre  habrán  vertido?... 

Sea  feliz  D.  Pedro  á  vuestro  lado; 

haced  felices  vuestros  caros  hijos; 

y  librad  á  la  patria  de  ambiciones, 

matando  sus  bastardos  enemigos. 
Mar  (Será  sincero  de  este  moro  el  lá'-io?...) 

Hablemcs  del  asunto  á  que  he  venido. 

A  esa  hija  que  tenéis ,  tan  recatada, 

deseo  conocer. 
Au.  Gracias  os  rindo 

por  tan  grande  bondad;  y  ya  he  mandado 

á  Zoraida  venir  hacia  este  sitio, 

para  que  solo  á  vos  pueda  ofrecerse, 

y  agradecer  humilde  esto  cumplido. 

Muy  poco  tiempo  concederla  puedo, 

porque  partir  en  breve  necesito 

en  servicio  del  Rey. 
Mar.  "    Cómo,  y  os  sigue?... 

.\ii.  Zoraida  á  todas  parles  vá  conmigo. 
(Zoraida  llega  á  la  puerta  del  centro  del  foro ,  acom- 
pañada de  Hafiz  ,  que  se  rclira  en  cuanto  Ab-dd 
llega  á  recibirla.) 

ESCENA   X. 

DoisA  María  ,  Zobaida,  Ab-del-Motrí. 

Z"R.  Vei.go  á  cuiii|ilir  las  ordenes  que  has  dado; 

di  Ki  que  debo  hacer  ,  pues  imagino 

ijU'^  sui;esos  estrenos  te  obligaron 

ú  sacarme  ,  señor,  de  mi  retiro. 
Al!.  Perdóname  ,  hija  mia;  no  sin  órdenes; 

solo  ri'garle  puede  mi  cariño, 

y  al  ruego  de  tu  padie  c  riñoso, 

amante  y  complaciente  has  acudido. 

Esia  señora  ,  á  quien  respetos  debo, 

quiere  ofrecer  á  l.i  hija  de  su  amigo 

afectuosa  amistad  ,  i|ui>  gratamente 

sabrá  acojer  tu  corazón  benigno. 

Que  lazo  fraternal  por  siempre  os  un»!... 

Asi  del  grande  Alá  lo  solicilo; 

;a  (jue  al  fiirmaros,  tan  preci"sas  dotes 


ó  g^Ucri'as  rratririflas 

pi  ...igo  ■  itre  las  dos  lia  reparliiio. 
VíTios  prcjilü  á  parlir  ;  sulns  os  riejn; 
el  corlo  tieinpu  os  sea  Uiii  propicio, 
que  en  sus  auras  de  tierna  simpatía 
dejaros  quiera  el  corazou  mecido! 

(Sí!  va  por  la  izquierda  del  foro. 


ESCENA  XI. 
Doña  María  ,  Zobaida. 


María. 


Si  animada  os  ludio  á  vos, 
como  A  v\iestro  padre  ,  creo 
á  ir  de  la  amistad  en  pos 
que  lia  de  unirnos  á  las  dos, 
pagáis  así  mi  deseo. 
Tan  pura  ,  joven  y  bella, 
despertáis  mi  simpatía, 
cuando  por  honda  querella 
de  vos,  contraria  mi  estrella, 
sin  conoceros,  me  hacia. 
Sí,  Zuraida  ,  perdonad 
que  con  franqueza  os  lo  dif^a: 
temiendo  en  rivalidad 
celos  de  vuestra  hildad, 
os  miré  como  eoemiga. 
ZoRAiDA.       Celos!...  üe  quién,  nazarena?... 
Pues  qué,  es  acaso  el  galán 
que  en  ti  causa  tanta  pona, 
el  que  á  mí  el  alma  me  llena 
de  amor  y  angustioso  atan?... 
Es  por  ventura  el  guerrero 
de  mas;ipui's;o  talante, 
ese  marcial  caballero, 
á  quien  dio  Marte  su  acero 
al  par  que  amor  el  .semblante?... 
'Musulmana,  pronto,  el  nombre, 
del  que  asi  tu  labio  alaba. 
Para  que  mi  amor  te  asombre, 
no  sé  la  estirpe  del  hombre 
de  quien  me  declaro  esclava; 
que  basta  su  gentileza, 
su  frente  y  sus  ojos  ver, 
radiando  en  noble  franqueza, 
para  mostrar  la  nobleza 
que  el  alma  debe  tener. 
Rayos  de  Dios  sobre  ti!... 
Es  el  Rey!  ..  Teme  mi  saña!.  . 
Noble  ,  amante  y  bravo  ,  si!... 
Mas  galán  no  hay  otro  aquí, 
ni  mas  valiente  en  campaña. 
Robarme  quiere  su  amor 
Ab-del  con  amor  mas  fuerte, 
y  astuto  ,  maquinador, 
para  vivir  sin  temor 
dará  á  la  Reina  la  muerte. 
Mucho  añílelas,  musulmana!... 
Muy  alta  tu  ambición  brilla; 
que  hay  puesta  una  castellana 
entre  esa  trama  villana 
y  el  trono  real  de  Castilla. 
.\unca  ha  cedido  á  la  ley 
del  interés  mi  pasión... 
ni  es  de  castellana  grey 
mi  amante  ,  ni  ha  sido  rey 
mas  que  aquí,  en  mi  corazón. 
Nació  en  Francia  ;  allí  leal 
fué  de  D.  Fadriquo  amigo; 
llamóle  este  á  Portugal, 
y  llegó  el  dia  fatil 
de  aquel  mensaje  enemigo. 


María. 

ZORAIDA 


María. 


Z»RAIDA. 


Fué  mi  padre  embajador 

del  noliltí  Rey  castellano... 
Prendió  al  infante  traidor, 

en  tanto  que  en  mi  el  amor 

clavaba  el  dardo  tirano. 

Cóiiio  peiii'tió  t-n  la  tienda 

en  que  estuve  vigilada, 

i:u  lo  sé  ,  porque  no  hay  prenda 

á  que  un  musulmán  savonda, 

cuando  á  tilos  voy  entregada. 

Pero,  señora  ,  le" vi 

postrado  á  mis  pies  de  hinojos; 

quise  huirlo,  y  me  sentí 

como  encaiienada  allí 

por  la  luerza  de  sus  ojos. 

Besó  mi  mano  ,  y  el  beso 

fuego  inoculó  en  mis  venas, 

y  en  el  corazón  opreso, 

su  quedó  el  semblante  impreso 

del  autor  de  mis  cadenas. 

Al  de.spedirse,  juró 

volverá  verme  y  hablarme, 

aquí  al  infante  siguió; 

mas  ya  el  infante  murió, 

y  él  tendrá  que  abandonarme. 

Esla,  señora  ,  es  la  historia 

del  solo  amor  de  mi  vida;  * 

y  ella  vive  en  mi  memoria, 

como  esperanza  de  gloria, 

que  guarda  el  alma  esco.idída. 
María.         Joven  candorosa  y  bella, 

abraza,  abraza  á  tu  amiga!... 

Quizá  necesites  de  ella 
para  esclarecer  la  huella 

[inr  donde  tu  amante  siga. 
La  avaricia  y  la  licencia 
con  sus  poderosos  brazos 
emplean  su  omnipotencia, 
en  corromper  tu  inocencia, 
para  hacer  tu  honor  pedazos. 
Zoraida  ,  triste  es  la  suerte 
que  me  es  forzoso  anunciarte: 
tu  padre  quiere  venderte 
al  Rey  ,  que  ha  de  poseerte, 
y  que  nunca  podrá  amarte. 
Zoraida.      Venderme  á  mi! ..  Si  leyeras, 
cristiana  ,  en  mi  corazón, 
tal  pronóstico  no  hicieras; 
que  inaccesible  le  vieras 
»  la  venal  seducción. 
En  su  escudo  de  diamante, 
puia  y  sola  brillarla 
la  memoria  de  mi  amante, 
porque  no  hay  poder  bastante 
8  inbarle  al  aima  mía. 
Yo  desafio  el  rigor 
di  esa  poderosa  ley, 
que  quiero  eclipsar  mi  honor; 
y  ha  de  asustar  mi  valor 
á  un  tiempo  al  padre  y  al  Rey. 
-María.         Oh!  Sublime  corazón, 
donde  solo  caber  pudo 
libre  y  amanie  pasión; 
admite  mi  protección: 
mi  amistad  será  tu  escudo! 
Y  si  un  peligro  inminente 
te  amenaza  ,  mira  allá 
de  tu  pabellón  al  frente 
(La  lleva  á  la  ventana  ,  mostrándola  un  objeto.) 
raí  morada  :  harás  patente 


Ad-del-Motri 


la  seña,  y...  •    j-    » 

ZoiiAiDA.       (Minuuh  con  ansiedad  al  jardín.) 

Válgame  Alá!... 
María.         Qué  temes?... 
ZüRAiDA.  En  la  e.spesura 

del  jardín  ,  entre  el  abrojo, 
no  ves  allí  una  armadura, 
y  la  luz  que  ella  fulgura 
teñir  su  ijeimcli"  rojo?... 
( Observan  las  dos  con  ansiedad.) 
M,  RÍA.  Un  guerier.)  v¡giUint« 

se  ocull:i  con  tiilij/encía... 
Observa!  ..  Bus'ia  anhelante!.  . 
ZoBAiüA.       Ese  ,  cristiana,  es  mi  amante!... 

{Gritando  y  haciendo  señas  con  su  ¡pañuelo  ) 
Aquí!...  Aquí!... 
Mabía.         (Conteniéndola  )  Ten  prudencia! 
ZoRAiDA.      Oh!  Cristiana,  qué  ventura!... 

Me  conoce,  y  corre  aqui!... 
NUría.  Ui  mas  bien  que  tu  locura 

le  dá  una  muerte  segura 
á  manos  de  Ab-del-llolrí. 
De  lu  padre  la  llegada 
iré,  Zuraid  i,  á  evitar... 
La  salida  está  cerrada; 
si  por  aqui  logra  entrada, 
•         (Señalando  á   la  ventana.) 
también  se  podri'i, salvar. 
(Se  va  doña  Marta  por  el  fom ,  cerrando  tras  si  la 
puerta.) 

ESCENA  XII. 
ZoRAiD.i  {en  la  ventana.) 

Mas  que  avecilla  ligera, 

trepando  por  la  enramada, 

de  su  armadura  pesada 

haciendo    luma  ligera, 

salvando  ya  la  palmera 

con  admirable  vigor, 

se  acerca,..  Tanto  valor 

premiaré  ,  y  tan  fuerte  brío... 

(Agenor  salla  por  la  ventana.) 

Llega  á  mis  brazos  ,  bien  mió!... 
Agenor.       Bendita  seas,  mi  amor!  .. 
(Se  abrazan,  y  después  de  un  momento  de  pausa, 
avanzan  al  proscenio.) 

ESCENA  XÍII. 

ZORAIDA  ,    AgENOR. 

ZoRAiDA.      Yo  esperaba  lu  venida, 

á  pesar  de  que  ignoraba 

el  lugar  que  recalaba 

la  amante  luz  de  mi  vida. 
AcEMOR.       Y  yo,  creyendo  perdida 

del  rumbo  tuyo  la  huella, 

maldicienilo  iba  la  estrella 

que  guiaba  mi  camino, 

cuando  errante  peregrino 

me  apartaba  de  mi  bella. 

Ya  estoy ,  Zoraida  ,  á  lu  lado, 

y  seré  otra  vez  dichoso 

si  repites  ,  dueño  hermoso, 

el  amor  que  me  has  jurado  .. 

Me  amas,  di?... 
Zoraida.  Tú  lo  has  dudado?... 

Dime  qué  prueba  mus  fuerte; 

enséñame  de  qué  suerte 


puedo  mostrar  mi  pasión, 
si  le  he  dado  el  corazón 
aun  antes  de  conocerte? 
Noble  ú  plebeyo  ,  te  amé 
desde  el  punió  en  que  te  vi... 
Me  amas  tú  también  así. 
con  tan  pura  y  tierna  fé? 
Agenor.       Sabes  cuín  espueslo  fué 

llegar  á  hablarte  y  á  verle, 
y  que  una  probable  niuerie 
en  esa  empresa  arriesgaba; 
mas  la  vida  me  pesaba 
con  el  dolor  de  perderle. 
Soy  francés;  en  Mauleon, 
hijo  del  aniiT  ,  nací; 
y  nunca  el  beso  sentí 
de  la  paternal  pasión. 
Ilustre  heredé  un  blasón, 
que  por  templar  mis  enojos, 
ó  tal  vez  como  despojos 
me  legaron.    Y  mi  vida 
nunca  en  amor  fué  mecida 
hasta  que  se  hirió  en  tus  ojos. 
Llevo  del  pueblo  natal 
noble  título  y  renombre, 
y  de  Agenor  lomé  el  nombre 
en  la  pila  bautismal. 
Mi  sino,  siempre  fatal, 
me  hizo  bastardo  nacer; 
pero  yo  he  de  ennoblecer 
mi  blasón  sobre  la  tierra; 
que  en  lides  de  amor  y  guerra 
firme  y  constante  he  de  ser. 
Zoraida.      Fué  el  título ,  tu  valor, 
que  conocía  de  ti, 
cuando  el  corazón  te  di, 
y  ahora  me  asusta  ,  Agenor. 
Llena  el  alma  de  tu  amor, 
se  atemoriza  y  aterra 
al  nombre  de  infausta  guerra; 
que  te  quiere  mi  ambición, 
para  premiar  la  pasión 
que  aquí,  en  el  alma,  se  encierra. 
Agenob.        Quieres  que  suelte  el  acero 

que  esgrimo  contra  tu  padre.'... 
Es  razón  que  no  te  cuadre 
un  enemigo  guerrero!... 
Le  aborrezco  ,  porque  fiero 
fué  asesino  del  infante; 
porque  le  veo  constante, 
en  centinela  prolija, 
no  cual  guarda  de  su  hijs, 
sino  cual  celoso  amante. 
Zoraida ,  di ,  pf>r  los  cíelos, 
es  tu  padre  .^b-del-Motri?.;. 
Que  un  padre  no  puede  así 
causar  á  un  amante  celos!... 
Zoraida.      No  sé  sí  justos  recelos 

te  hace  el  alma  alimentar; 
solo  puedo  recordar 
que  conocí  niña  á  ese  hombre, 
que  de  padre  me  dio  el  nombre; 
mas  nunca  le  pude  amar. 
Ar.ENOR.        Quizá  severo  conligol... 
Zoraida.      No  ;  que  mi  menor  deseo, 
cual  tírden  cumplirse  veo, 
y  compli.cientc  conmigo  _ 
fué  siempre  y  sumiso  amigo. 
Su  pensamiento  y  sus  ojos 


ó  g^nepras  fratricidas. 


leyendo  van  mis  antojos; 
nusé  el  afán  que  le  guia; 
mas  su  ternura  sombría 
miedo  me  causa  y  enojos. 
Escucha:  cuando  en  mi  estancia 
le  veo  ,  como  una  sombra, 
tocando  apenas  la  alfombra 
su  esquisita  vigilancia; 
sin  reparar  que  mi  mfancia 
ha  mecido  tiernamente, 
preocupada  mi  mente, 
tiembla  el  alma  pavorosa, 
y  una  impresión  horrorosa 
causa  su  beso  en  mi  frente. 
Por  evitar  mi  disgusto, 
finjo  dormir ,  y  entreabiertos 
mis  ojos  velan  despiertos, 
siempre  con  recelo  injusto... 
De  qué  dimana  ese  suíto, 
ni  por  qué  debo  temblar 
al  hombre  que  á  dominar 
he  llegado  con  imperio?  .. 
No  comprendo  este  misterio, 
ni  me  lo  puedo  esplicar!... 
Cuando  lijo  con  empeño 
sobre  él  mi  altiva  mirada, 
la  fiera  suya  ,  humillada 
ante  mi  fuerza  domeño; 
si  esquivo  le  muestro  el  ceño, 
pálida  y  mustia  su  frente, 
doblega  sumisamente... 
Si  yo  le  causo  terror, 
cómo  hd  de  darte  temor 
á  tí,  tan  noble  y  valiente?... 

AcENOR.       Miedo  á  mí?...  Por  tí ,  amor  mió, 
nacer  pudo  mi  recelo. 

ZoRAiDA.      Tanto  me  amas?... 

Agenor.  Nunca  el  cielo 

grabó  en  mi  pecho  sombrío 
otro  amor  ,  y  siempre  frió 
á  tan  sublime  pasión 
permaneció  el  corazón, 
porque  hallarte  no  podía, 
aunque  ya  creado  había 
tu  iniíígenen  mí  ilusión. 
Quieres  pruebas  de  mí  amor?... 
Cuanto  en  este  mundo  aprecio, 
por  tí  abandono  y  desprecio; 
todo!...  menos  el  honor. 

ZORAJDA.      Yo  sacrilicio  luajor 

te  ofrezco  á  tí ,  dueño  amado; 
y  hasta  el  Dios  que  he  adorado 
te  sacríhco  también; 
pues  no  mereces,  mi  bien, 
sacrilicio  limitado. 

AcENOR.       Oh!  Bella  perla  de  Oriente! 
guarda  tu  honra  y  tu  Dios, 
hasta  que  al  mundo  los  dos 
'  nos  mostremos  libremente. 

Las  mujeres  de  Occidente, 
no  esclavas  son  de  un  harén; 
que  idolatradas  se  ven, 
cual  tú  lo  serás  por  mi... 
Abandona  á  Ab-del-.Motri, 
y  adora  al  Dios  de  Belén. 

ZORAIDA.       Ese  es  mi  mayor  anhelo; 

que  el  Dios  que  ama  mi  Agenor 
debe  ser  el  Dios  mejor: 
debe  ser  el  rey  del  cielo. 

AcENOR.       Pues  ya  el  sevillano  suelo 


es  forzoso  abandonar... 
Tienes  valor?... 
ZoRAiDA.  Preguntar 

puedes  eso  á  quien  te  adora?... 
Agenor.       Ven  á  mis  brazos!...  Aiiora, 

vamos  el  muro  á  salvar. 
{La  toma  en  sus  brazos  ,  cuando  lo  dice  el  verso  ,  y  se 
dirige  con  ella  á  la  ventana;  'pero  al  tiempo  de  ir  á 
saltar  ,  se  abre  la  puerta  del  foro  y  se  presenta  Ab- 
del-Motri.) 

ESCENA  XIV. 

ZOHAIDA,  AgENOB,  Ab-DEL-MoTRÍ. 

Ab.  Zoraida!   {Da  un  paso  hacia  ellos,  se  detiene  y 
desnuda  su  puñal.  Zoraida  ,  desasida  rápidamente 
de  los  brazos  de  Agenor ,  ftoce  caer  la  visera  de  su 
casco ,  en  tanto  que  él  des7iuda  la  espada  Zoraida 
se  interpone  entre  los  dos  con  tan  firme  apostura, 
que  parezca  desafiar  la  cólera  del  moro  ,  que  ,  con 
semblante  abatido  y  dejando  caer  los  brazos,  medita 
su  venganza.  Momento  de  pausa  ) 
ZoR  Zoraida  soy,  señor ;  contra  tu  bija 
la  mano  vibre  tu  puñal  tremendo; 
mas  la  venganza  quedará  incompleta, 
porque  él  desprecia  tu  furor  ,  sin  miedo. 
{Señalando á  Agenor.) 
Ab.  Tú  defiendes  á  ese  perro  francés!... 

Una  hija  del  profeta!...  Oh!  Vilipendio. 
{Agenor  da  un  paso  amenazador  ,  que  contiene  Zo- 
raida estendiendo  su  brazo.) 
ZoR. Tente  ,  Agenor ;  invulnerable  y  fuerte 
ante  él  le  ves ,  con  superior  esfuerzo; 
si  herirle  debes,  sea  en  lid  honrosa, 
y  que  no  sea  en  mi  presencia  al  menos. 
Sal  de  este  Alcázar,  ya  que  no  ha  querido 
la  suerte  coronar  nuestros  deseos. 
Esperanza  y  amor  nos  acompañen, 
y  premiará  nuestra  constancia  el  cíelo. 
Ab    (Está  armado,  y  es  fuerte...  Invulnerable!... 

Oh  ,  imbéciles!...  Ahora  vais  áverki.') 
{Hace  sonar  un  agudo  silbido,  y  acude  precipitada- 
mente Hafiz  con  una  guardia  de  moros,  armados, de 
hachas  y  cimitarras.) 
AGE.Ah!  Perras  descreídos,  dad  un  paso, 
sí  os  atrevéis ,  que  á  todos  ns  espero. 
Ab.  Muera  el  cristiano.  Hafiz!... 
Hafiz  y  los  moros.  Muera!... 

{Zoraida  se  interpone  entre  Agenor  y  los  moros.) 
ZoR.No  temas,  Agenor...  Moros,  teneos!... 

Padre  y  señor  ,  escucha ;  haz  que  el  cristiano 
salga  ileso  de  aquí...  lo  oyes?...  Lo  quiero!... 
Desgraciado  de  ti ,  si  por  tu  causa 
á  su  cabeza  falta  ni  un  cabello! 
Ab.  Pero  amas  tú  ,  Zoraida,  á  ese  cristiano?... 
ZoR.Le  amo,  sí,  con  un  amor  supremo. 
Ab.  Pues  esa  es  la  sentencia  de  su  muerte!... 

Heridle  ,  moros!..  {El  alza  su  puñal ,  y  los  otros 
avanzan ;  pero  Zoraida  les  contiene.) 
ZüR.  No  oíste  que  yo  quiero, 

que  de  aquí  salga  ahora  ,  en  este  instante?... 
Repetir  necesito  mi  deseo?... 
Ab.  Matadle  sin  piedad!...  Obedecedme! 
Age.  Llegad,  sí  os  atrevéis!... 
ZoR.  (Deten  tu  acero, 

que  al  tigre  domaré.)  Sí  un  solo  paso 
dá  ,  Ab-del-Motrí,  tu  guardia  ,  aquí  penetro 
de  este  puñal  el  acerado  filo, 
y  en  tu  presencia  romperé  mi  pecho. 
{Zoraida  ha  sacado  de  su  cintura  un  puñal,  que  apoya 
sobre  su  corazón.-  Ab-dcl  se  arrodilla,  y  suplicante, 


Ab-del-.lloti'j 


demuestra  su  timidez.   Luego  so  dirii/o  á  los  moros  ) 
Ab.  Zoroida,  nnr  |iieil.iil!...  Alrús  vnsutros! 
ZuR,  Arroja  tu  puñal  ,  y  'jue  tus  sío.-vos 

se  alejen  Je  eslu  síüj   {Ab-del ,  obedece  ,  ij  los  mo- 
ros su  orden  ) 
An.  Keliraos!... 

(Los  moros  se  van  por  el  foro ;  Zoraida  tiende  una  mi- 
rada majestuosa  por  la  escena,  satisfecha  de  ser 
obedecida,  y  luego  se  dirige  á  Agcnor.) 
ZoR.  AlirázLime  ,  y  adiáis,  amado  AudvA 
Age  N'j  me  sigues,  Zorairlj?  .. 
ZoR.  No  conoces 

que  el  que  puso  en  salvarme  lauto  empeño, 

rae  matará  primero  que  perderme?... 

Pjra  salvar  tu  vid  i  .  a^|uí  ino  queii^i. 
Age.  Me  amarás  siempre?.. 
ZüR.  Ves  del  sol  los  rayos 

brillantes  alumbrar  el  hemisferio?... 
Age. Si,  sí:  qué  hermosos!..   Olí!... 
ZoR.    _  Pues  estinguido 

primero  que  mi  amor  verás  su  fuego. 

Ahora  ,  Agenor  ,  Adiós!.  . 
Age.  Adiós,  Zoraida!... 

(La  besa  la  mano  ,  y  salta  por  /u  ventana.) 
Ab.  Oh!  Yo,  cristiano,  at.ija.-é  tu  vuelo!... 
{Zoraida  hace  una  seña  imperiosa.  Ab-del  recoje  su 
puñal  y  la  sigue  por  el  foro  ) 

FIN   DEL  PRI.MER  ACTO. 
ACTO  SaíGU.^'DO. 


Salón  regio  del  Alcázar  de  Soria.  Puerta  practicable  al  foro.  Ventana 
■i  la  derecha,  en  último  término.  Puerta  á  la  izquierda,  en  segundo 
término,  que  indique  por  sus  colgaduras  y  adornos  dar  paso  i  la 
habitación  del  Rey.  Muebles  de  lujo ,  al  gusto  de  la  época,  y  entre 
ellos  el  sillón  real  con  las  armas  de  C  astilla. 

ESCENA  PRI.MERA. 

Ab-dei,-Motbí,   y   Hafiz. 

Espero,  seiwr  ,  tus  órdenes. 
Tu  deber  es  vi-ilar... 
Solo  en  tí  coulio,  Haliz; 
mereces  bien  mi  amistad; 
que  yo  nunca  descansara 
sin  un  guarda  tan  leal. 
Solo  en  ios  maliumeíanos 
Hali¿ ,  debemos  fiar, 
que  tiene  pucos  parciales 
D.  Pedro  en  la  erisliandad. 
Es  cierto  ,  señnr  ;  yo  vi 
en  Calahorra  aclamar 
por  su  rey  á  D   Enrique 
con  júbilo  general. 
Cuando  llegué  ,  meusajero 
á  brindarle  con  la  paz, 
el  infanlo,  desdeñuso, 
no  me  quiso  contestar; 
y  el  condestable  francés 
Con  arrogante  aJemau, 
y  atnenazador,  me  dijo 
á  BtJrgiis  podéis  tornar; 
y  decid  á  vuestro  amo 
que  en  Burgos  se  tratará 
de  esa  paz  que  nos  propone; 
P'To  deheis  galopar 
si  queréis  llegar  primero 
que  los  que  el  aviso  os  (h,n. 
Ese  üeltran  Duguesclin, 


Hafiz. 


Abdel 


Hafiz. 


Hafiz. 
Ab-del. 


Hafiz. 


Hafiz. 


A*  DEL. 


Hafiz. 


Ab-del. 
Hafiz, 


Je  lauta  temeridad, 

cou  su  invencible  reiio:ubre 

al  íin  se  vendrá  á  enredar    . 

en  el  lazo  que  le  tienda 

la  astucia  de  un  musuiman; 

que  no  siempre  la  fortuna 

á  la  audacia  lia  de  premiar. 
Lo  cíerlo  es  que  la  amenaza 

vimos  cumplir  de  Beltrnn; 

que  á  Burgos  llegó  el  infante, 

y  el  Rey  dejó  la  ciudad. 

Quise  yo  que  la  dejara; 

que  Btirgfls  poblada  está 

de  fanáticos  crisiianu-i 

que  odian  la  raza  oriental. 

Ahora,  el  príncipe  de  Gales, 

con  sus  bretones  nns  dá 

gran  refuerzo  ,  y  la  victoria 

podemos  asegurar. 

Si  las  sienes  del  infante 

ya  coriinadaí  están, 

en  Calahorra  y  en  Bi'irsos, 

qué  nías  pued"  desear?... 

Le  liaremos  de  sus  conquistas 

una  abdicación  legal, 

y  así  la  sangrienta  lucha 

lograremos  evitar. 

Y  á  sus  pueblos  castellanos 

D.  Pedro  renunciará 

Eso...  después  lo  veremos... 

En  prueba  de  lealtad, 

reconocido  el  infante, 

sin  duda  á  Soria  vendrá 

á  dar  gracias  á  D   Pedro 

y  su  real  mano  á  besar. 
Arrodillado  antí  el  Irono... 
es  entonces  natural, 
que  si  inclina  la  cerviz... 
llaga  el  hacha  lo  demás. 
Si  Ü.  Enrique  fallece, 
la  guerra  concluirá, 
y  los  pueblos  darán  gracias 
por  haber  vuelto  á  la  paz. 

Oh!  Señor ,  digno  de  vos 
es  tan  magnifico  plan; 
pero  sin  guerra  ,  los  árabes 
podrán  la  España  pisar?... 
Sí ;  porque  los  españoles 
verán  con  odiosidad 
á  D.  Pedro  ,  y  en  nosotros 
su  poder  apoyará. 
D.  Fadrique  y  doña  Blanca 
ya  no  pueden  estorbar; 
en  muriendo  I).  Enrique, 
poco  estorbo  es  lo  demás. 
A  los  crímenes  del  Rey, 
unido  vá  el  musulmán; 
á  su  triunfante  poder 
unido  también  irá. 
Importa  ,  Hafiz  ,  que  á  D.  Pedro 
no  pued-in  nunca  llegar 
mensajeros  de  Sevilla, 
donde  la  Padilla  está. 
Desde  el  último  que  pude 
en  Segovia  aprisionar, 
ninguno  se  ha  presentado. 
Hafiz,  Vela!... 

Descuidad. 
{Hafiz  saluda  y  se  va  por  «I  foro.). 


E-CENA  II. 

Ab  del-Motrí. 

Ab.  D.  Cedro...  sení  el  Rev?...  (reflexionando.) 
iN'i...  La  iliaiienia  cpíjirá  es|ilendeiiUi; 
pero  yo  ,  dictadnr  ,  daré  la  Ifv 
que  lia  de  acatar  su  ciiroiiada  frente 
La  fuerza  será  mia; 
y  mientras  él  sniiria, 
en  el  deleite  del  am"r  ufano, 
yo  elevaré  el  cimiento, 
que  al  úrabe  so.«lenga  el  regio  asiento 
sobre  el  hundido  trono  ca.stellano. 

(D.  redro  sale  por  la  puerta  izquierda.) 

ESCENA  III. 

D.  Pedro,  .4b-del-Mutrí. 

I'ED  Qué  iKiticia>  ,  Ali-d.el ,  liiis  adquirido 
del  bastardo  que  causa  ii.i  desvelo?... 
Ab.    (Calmad  vuestro  recelo; 
que  quien  os  ha  servido 
con  su  (¡delidad  siempre  constante, 
hoy  vuestro  sueiin  guarda  vigilante. 
En  Burgos  permanece. 

sobre  íiclicio  ¡echu  de  laurnles, 
y  en  las  auras  se  mece 

de  sus  patricios  (iele.>-, 

creyendo  que  merece, 

por  despojo  alcaiizido  a  vuestra  alteza, 

que  Burgos  orne  su  real  cabeia. 
(Un  momento  de  pausa  en  que  demuestra  reflexionar 
PtD.Ab-del,  y  de  Sevilla?... 

No  iKicdes  darme  alguna  nueva  grata?... 
Ab.   No  hay  ninguna  ,  señor. 
Peo.  También  ingrata; 

también  infiel  conmigo  la  Padilla!... 

Tú  lo  crees,  Ab-del?... 
Ab.  El  dictado  de  infiel, 

no  mas ,  señor ,  en  vuestio  labio  cabe; 

pero  al  mió  ,  discreto, 

sulii  acatarla  toca  cin  respeto, 

y  no  lanzarla  acusación  tan  grave. 

Con  vuestra  pena  vá  la  pena  mia, 

y  no  os  puedo  aliviar  el  padecer!... 

Quién  en  amor  se  fia 

de  una  débil  mujer?  .. 

Quién  se  encadena  al  pasajero  hechizo 

de  ese  frivolo  ser  antojadizo!... 
Peo. Oh!  Perverso  fuera 

su  corazón  ,  y  a  eve, 

si  al  olvido  diera 

que  á  mi  pecho  debe 

la  pasión  tan  fiera, 

en  cuyas  aras  ofreció  mi  mano 

la  vida  de  una  espusa  y  de  un  hermano. 
Ab.    La  ambición  femenil  todo  lo  abona: 

doña  Maria  ansiaba  una  corona, 

quizás  habrá  escuchado 

el  rumor  de  que  estabais  destronado.. 
Pkd.  Ah-del!...         , 
Ab.  Perd.mad  que  os  replique 

lo  mismo  que  ya  os  dije  en  aquel  dia, 

en  que  á  Coimbra  ,  la  obediencia  mia, 

fué  contra  el  mjlognido  D  Fa<lrique. 
Ped  Silencio,  Ah-del-MoIrí!... 
Ab.   Vos  sois  te?l¡gii  de  la  resistencia 

queopu^ü  á  ese  mandato  mi  conciencia, 

V  que  por  vos  cumplí... 


ó  ^iici*i*a.«  fratricidas.  9 

I   Ped  Su  crimen  le  malü  ;  no  fué  María. 
I  Ab.    Pero  sin  ella  el  Rey  lo  ignoraría. 
I  Ped  Amor  la  hizu  celosa!  .. 
Ab.    No  son  pruebas  de  amor  siempre  los  celos  .. 
Vos  no  amásieis ,  señor  ,  á  vuestra  esposa, 
y  el  amor  propio  os  íns|i¡ri')  recelos. 
(Por  el  estertor  de  la  ventana  se  oyen  lejanos  y  melait 
cólicos  sonidos  de  la  guzla  de  Zoraida  que  acompa- 
ña la  canción  siyuíenle:) 

En  el  Valle  ,  en  la  pradera, 
ó  en  el  suntuoso  salón, 
en  mí  la  tristeza  impera, 
sin  que  la  paz  placentera 
recobre  mi  corazón. 

La  esperanza  es  el  lormealo 
que  pndonga  mi  agonía; 
y  en  tan  cruel  sufrimiento, 
un  lúgubre  nensamienco 
aun.>nta  l,i  pena  mia. 
PhD  Es  Zoraida?.  . 
Ab.  Sí  ,  sen  .r. 

Ped  Ab-del,  tu  hija!... 
Ab.  Mi  amor!... 

Ped.  o  es  ,  acaso,  tu  esclava  favorita?.. 
Ab.    B.ijíira  yo  mi  frenie 

ante  una  hija  tan  humildemente?... 
üieía  á  una  e.sc'ava  adoración  bendita?... 
Ped.  Quién  es,  entonces,  di.  moro  taim:ido?... 
Quieres  burlarte  del  afán  qu^  siento?... 

(Ab-del  se  inclina  y  guarda  silencio.) 
Responde!... 
Ab.  No  tengo  alrevimieato... 

)      Ped.  Pues  ella  le  tendrá...  (Va  á  salir,  po"^  el  foro  ,  Ab- 
del  se  interpone  ,  ari  odillándose  delante  del  Rey.) 
Ad.  Señor!... 

Peo.  Malvado!.  . 

( Tratando  de  apartarle  ) 
Tu  resistencia  en  mi  poder  se  estrella!... 
Yo  soy  el  amo  aquí ;  yo  iré  por  ella. 
Ab.   Señor  :  l.n'-il  en  cuenta 

qui;  esZ'iraiil.i  muy  nuble  y  elevada; 
nunca  espercís  que  en  su  b.ddi-n  consienta; 
qi¡e  antes  inuerla  será  que  profanada... 
Os  lo  juio,  señnr!. 
Ped.  Qué,  muro  ,  con  mi  amor, 

sus  preclaros  blasones  se  mancbíiran?... 
Si  esposas  he  tenido, 
que  de  regias  estirpes  han  nacido, 
damas  tuve  que  al  trono  se  igualaran. 
(Ab-del  se  levanta  ) 
Ab.   E.scasas  son,  señor,  vuestras  medidas, 

.'i  igualar  á  Zoraida  iiabeis  querido  i 

con  las  prendas  perdidas; 
que  Zoraid:i  ha  nacido, 
en  linea  del  profela  dimanada, 
hija  d^  M.ibomet ,  rey  de  Granada. 
Ya  ,  señor  ,  lo  sabéis', 
y  espero  respetéis 
la  virginal  aurora 
en  que  brillar  la  veis, 
en  pagoá  aqu.'ll.i  sanure  derramada 
Ped.  Hija  de  MnlioniPl!...  Oh!  Desgraciada! 
Ab.   a  quien  diez  añus  hace  asesinaron 

vuestros  seru.ices,  que  á  saqueo  entraron 
en  su  alcáz^ir  sagrado!  .". 
Fui  su  amigo  leal ;  fui  su  privado, 
y  á  Zoraida  salvé  de  vuestra  gente. 
Desde  entonces  ,  por  p  dre  me  ha  tenido; 
desde  entonces  ,  -umi>o  os  be  servido; 
premiad  ,  señor  ,  mi  lealtad  ,  clemente! 


iO 

Ped.  Salitís  f|u  ■  la  amo  ,  morn?... 

Ab.    Yo  lía  pasión  ,  D.  Pedro  ,  noacrimino, 

si  vá  de  la  virtud  por  el  camino. 

Híibladla  con  decoro, 

y  pui's  noble  es  su  sangre  ,  cual  la  vuestra, 

de  puro  y  tierno  amor  dad  una  muestra. 

Soisjóven  ,  arrogante  .. 

Cómo  ese  atnor  Zurairia  repeliera?... 

Tan  difiíil  seria  al  regio  amante 

lierir  un  alma  por  la  vtz  primera?... 
I'f.i).  Nunca  su  amor  divino 

darla  al  a.'esinD, 

que  verá  en  mí ,  de  su  diluntí}  padre: 

jamás  seré  dichuso; 

(juo  fl  recuerdo  del  hecho  doloroso 

sucuraziin  esfuerza  que  taladre. 
Au.    Ella  igncra  ,  srfior  ,  tan  triste  historia, 

que  no  vendo  jamás  al  amo  mió  ., 

Solo  sabe  de  vi.s  el  poderío; 

solo  la  hablé  de  vuestra  escelsa  gloria. 
PtD.  Gracias ,  mi  buen  Ab-del! ..  Yo  voy  á  hablarla, 

vjuro,  por  mi  nombre,  respetarla. 

(D.  l'edro  se  va 'por  el  foro,  á  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 

Ab  del-Motrí. 

Ab.   Si ,  la  respetarás; 

y  si  logra  su  anidríierir  tu'pecho, 

la  corona  á  sus  plantas  postrarás 

al  reclinar  tu  frente  en  nupcial  lecho. 

Si  ciego  en  tus  amores, 

no  ves  entre  sus  flures 

el  lazo  que  te  dejo  preparado, 

triu[]fanle  el  moro, 

á  su  vencido  Rey  ,  en  jaula  de  oro, 

guardará  dignamente  aprisionado. 

(O/icial  sale  por  el  foro  ,  derecha.) 

ESCENA  V. 
Ab-del-Motbí,  Ofici.il. 

Ofi.  Vn  guerrero  que  trae  una  embajada, 

para  hablar  con  el  Rey  licencia  pide. 
(.46  del  rcfleociona.) 
Ab.   (Y  el  Rey!...)  [Un  momento  de  pausa.) 
0«.  Señor,  decide 

si  debo  darle  entrada. 
ÁB.   Pe  dónde  ..  y  con  quién  viene  ese  guerrero?... 
Ofi.  De  Burgos.  Con  su  paje  ,  y  escudero. 
Ab.    De  Burgos  ,  enviado? 
Ofi.  Asi ,  señor  ,  anuncia  su  embajada. 
Ab.    (Cómo  Haliz  ha  dejado 

mí  orden  olvidada?...) 

Traedle  biiMi  guardado, 

que  yo  al  Rey  entre  tanto  daré  aviso. 
(lü  o/icuil  saluda  y  se  va.) 

ESCENA  VI. 

Ab  del-Mothí. 

Ab.    Alejará  D.  Podro  es  ya  preciso: 
este  camino  es  fuerza  que  le  ataje, 
y  así  el  primero  escucharé  el  mensaje. 

{Desconfiando.) 
Acaso  de  Sevilla, 

con  disfraces  le  manda  la  Padilla!.  . 
Su  ardid  descubrirá  mi  vigilancia, 
que  guerra  esa  crisliana  mo  ha  jurado, 
J  guerra  á  su  puder  he  declarado, 


Ab-del-llotrí. 

nue  Jie  de  humillar  su  orgullo  y  arrogancia. 
{Ab-del  :  c  va  por  el  foro  ,  á  su  derecha.  I'ocns  inomen~ 
tos  d'spucs ,  por  ¡a  parte  opuesta  ,  salen  Agenor, 
doñ.^  Maria ,  disfrazada  de  paje    Aluzaron ,  oficial 
y  guardias.) 

ESCENA   Vil. 

Agenoh,    doñ.\  María,    Müzaron,  Oficial  y 
guardias. 

Oficial.        Podéis  descansar  aquí, 

y  mandad  h>  que  os  convenga: 

yo  os  serviré  hasta  que  venga 

e!  ministro  Ab-del-Motií. 
Agemor.       No  vengo  buscando  vd 

hombres  de  tan  baja  ley; 

mi  embajada  es  para  el  Rey; 

para  su  ministro,  no. 
Ofici.4L.        Caballero,  como  veis, 

divisa  militar  llevo; 

yo  cumplo  aqui  comí  debo, 

cumplid  v.is  como  debéis. 
{El  oficial  coloca  dos  centinelas  en  la  parte  esterior  de 
la  puerta  del  foro,  y  so  retira  con  tos  soldados  ) 

ESCE.N'A  VIH. 

Los  de  la  anterior,  menos  el  Oficial  y  los  soldados. 

María.  El  moro  vá  á  recibiros?  .. 

MuzARON.     Y  á  colgarnus  ,  voto  i  bríos!... 

por  engañadora  ,  á  vos; 

y  á  nosotros  ,  por  cubriros; 

que  fué  donosa  ocurrencia 

la  de  mí  amo  ,  el  consentir... 

Muza  ron!... 

.Nada...  morir. .. 

callar  y  tener  paciencia. 
(Se  retira  á  un  lado  ,  y  se  siertta  en  vn  sillón,  recli- 
nando la  cabeza  sobre  el  pomo  de  la  espada.) 
María.         Creo  que  de  este  favnr 

vos  no  estaréis  pesaroso?... 

No ,  si  halláis  á  vuestro  esposo 

sin  olrii  riesgo  mayor; 

que  esposa  y  enamorada, 

ausente  del  bien  amado, 

no  os  habrá  ,  ingrato  ,  dejado 

á  vuestro  llanto  entregada. 

Si  ;  llanto  de  indignación 

me  hizo  verter  ese  muro 

que  del  hombre  á  quien  adoro 

me  aleja  con  precaución. 

Nadie  en  Soria  puede  entrar 

sin  que  Ab-del-M»iii  lo  mande; 

y  aun  vos.,  C"ii  inísi'.m  tan  grande, 

temo  que  al  Rey  no  hais  de  hablar; 

que  amigo  de  gran  valor 

es  para   el  Rey  mí  marido, 

y  ha  interceptado  el  válido 

los  mensajes  do  mi  amor. 

Descuidad  ;  yo  le  he  de  ver, 

que  hoy  ya  vMicido  se  mira, 

y  ambos  temerán  la  ira 

del  que  me  dio  su  poder. 

Vencido  decis!... 

Señfira, 

no  sabéis  que  en  su  lugar 

se  hizo  Enriijue  Cdronar, 

y  que  Castilla  le  adnra? 

b,  Pedro  se  precipita; 

le  abandonan  sus  guerreros; 


Agenor. 

MUZABON. 


Acenor. 


María. 


Agekor. 


María. 
Age.nor 


María. 

Ar.tMiii. 

María. 


María. 

Agenor. 

María. 

Akenor. 


María. 


María. 

Agknor. 
María. 

Agenor. 


María. 

Agenüb. 


María. 
AcE^OR. 


María. 
Age  ÑOR. 
María. 


le  engsniíii  sus  consejaros; 
le  VHiide  su  IrtVorila... 
Qué  fiiviirila!...  Esa  mora?... 
Qué  mora?... 

E>a  acusación, 
penpé  que  lucia  alusión 
á  la  ínliel  que  el  Rey  adora... 
La  hija  de  Ab  del-Moiri... 
Zoruida!... 

La  conocéis?... 
Su  imagen  vive  en  ini  pecho!.  . 
Pues  (ininlo  en  el  regio  lecho 
á  vueslra  amiga  veréis. 
Señora  ,  tened  la  lengua; 
y  si  queréis  mi  amisiad, 
á  Zoraiila  respelad, 
que  no  merece  tnl  jiieiigua. 
Ks  que  Inora  ingrata  amiga 
y  esa  amisiad  iiu  fi.igura, 
sí  iiipóciila  riH'a'iira 
lo  que  \a  c?  fuerza  que  os  diga. 

.  Y  de  gratitud  la  ley 
me  arranca  esta  conre>ion, 
cuando  amplia  declaración 
hizo  de  su  dama  el  Rey. 
Cual  galán  de  fino  pone, 
siempre  al  pié  de  su  litera, 
la  custodia  en  k  carrera, 
ó  la  festeja  ei:  la  corte. 
Señora  ,  por  compasión, 
callad,  que  me  estáis  matando 
con  ecos  que  van  clavando 

dardos  eii  mi  coraz'ju. 
Acaso  ,  amáis  á  es.i  mora?... 

La  idolatro! 

Amiga  ingrata!... 

Forzovo  lazo  la  ata 

lejos  del  hombre  que  adora; 

quoAb-del,  para  que  se  tuerza 

de  amor  la  creciente  huella, 

habrá  empleado  con  ella 

toda  su  magia  ó  su  fuerza. 

Obi  Sí ;  el  moro  es  un  malvado, 

fatal  al  Rey  y  á  Castilla. 

Él  querrá  de  la  Padilla 

ver  el  poder  derribado; 

que  su  privanza  real 

nadie  consiente  al  nivel, 

y  liace  á  1).  Pedro  cruel 

con  los  que  leniR  á  su  igual. 

Creéis  que  á  (bnia  María 

podrá  Ab-del-MuIrí  vencer?... 

Cómo  una  débil  mujer 

al  moro  resistiría?... 

O  contra  una  cortesana 

se  mostrara  nifrios  fuerte, 

el  que  dió  inhumana  muerte 

á  la  reina  castellana?... 

No  :  no  tendrá  compasión; 

y,  si  antes  hirió  tirano, 

lavarse  querrá  la  mano 

con  sangre  de  expiación. 

Doña  María  recusa 

tener  fallas  que  expiar. 

De  que  bizo  ?  Blanca  malar, 

toda  Castilla  la  acusa. 

Es  inju>l;i  acus.-u-ion; 

y  si  muriese  María, 

llorarla  España  debia 

como  á  Bliinoa  de  liorbon. 


^uei*i>as  fratricidas.  II 

Agenor.      Os  aflija  demasiado 

la  suerte  de  la  Padilla! 
-María.  Vos  me   mostráis  la   cuchi  la 

on  su  cuello  delicado; 

y  es?,  imagen  horrorosa 

me  esl remece  el  corazón, 

porque  debí  ú  su  atención 

una  amistad  calinosa 

He  estado  á  su  servicio; 

y  si  salvarl.i  pu.liera,  f. 

creed,  señor,  que  ofreciera 

mi  vida  en  su  sacrifieio. 

A  trabajar  vengo  aquí 

en  pro  de  esa  desgraciada; 

y  si  logro  ,  en  Soria ,  eBtrada, 

ella  vendrá  tras  de  mi. 
Agenor.      Si ,  sí ;  os  lo  juro  pi.r  Dios!  .. 

Conmigo  ei)  Soria  entrareis; 

que  me  imporla  que  o-  juntéis 

en  i'.-te  Aliúi.a'  las  iKn. 
María.  Repetid  el  juiafiieiilo!  .. 

.\CENOR.       Sobre  la  cruz  de  mi  espada 

^urn  que  Os  darán  entrada 

si  me  dün  recibimiento. 
María.         Oh!  Gracias!...  Decidme  ahora 

qué  de-eais ,  qué  queréis?.  . 
Agenor.       Concederme  no  porleis 

lo  que  yo  anhelo  ,  señora. 
María.         Declarad  ,  si  no  es  secreto, 

el  deseo  apetecido. 
Agenor.      Vi  r  á  mi  amor!... 
María.  Concedido. 

La  veréis ,  os  lo  prometo. 
Agenoh       Pedidme  en  pago  la  vida!... 
María.  Ya  os  debo  tanto  ,  señor, 

que  ,  aun  después  de  este  favor, 

os  quedaré  agradecida. 
{Muzaron  oye  ruido  por  el  foro  ,  y  se  levanta) 

ESCENA    IX. 

Los  de  la  anterior,  y  Hafiz,   oficial  castellano, 
soldados  moros  y  castellanos. 

Hafiz.         El  minisliu  ,  Ali-dt.d-Molrí, 

vá  á  venir  á  recibiros; 

y  en  tanto  ,  para  serviros, 

su  celo  me  manda  aquí. 
Agenor.      Os  agradezco  el  decoro 

con  que  venís  á  anunciar 

que  me  quieren  vigilar 

con  un  centinela  moro. 

Vine  aquí ,  ¡lor  voluntad 

del  que  mandarme  ha  podido, 

y  de  un  poder  revestido 

que  ofrece  .seguridad. 
Hafiz.  IVinsun  recelo  abrigamos, 

ni  ese  de^der:  merecemos; 

que  por  amifío  os  tenemos, 

y  sinceramente  hablamos. 
(A  los  árabes.) 

Disponed  paia  el  guerrero 

vino  y  fruías  ;  porque  asi, 

mientras  viene  Ab-del-Molrí, 

pase  el  tiempo  placentero. 
{Dos  moros  se  disp07ien  á  obedecer ,  y  doña  .liaría  les 

detiene.) 
María.         Eh!  Moriios,  esperad; 

que  es  mi  obligación  servir 

á  mi  amo  ,  y  la  he  de  cumplir 

con  toda  üiielidad.  {Se  dirige  ó,  Hafiz.) 
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Juro,  por  viie-tro  Mahoina, 

que  os  luok-lnreis  eu  vano, 

si  no  prepara  mi  mano 

lu  que  ini  señor  se  roma. 
H»F)Z  Eí  muy  dipna  de  alabanza 

lu  íideliilaii!...  Vé,  pues; 

aunque  ai|u¡  ,  infundada  es 

tu  sutil  di'scoiilianzn.  _ 

(Hace  seña  á  los  árabes  para  que  la  acompañen  Dona 
Marta  les  deja  pasar  delante  ,  y  habla  a  Muzaron 
«■n  secreto,  sin  ?cr  vista.) 


Mahí 


Hafiz. 


ACENOR 

Hafiz. 


MtZARON. 

Agenor. 

MtZAROIS. 


Lii  á  lo  amo  ,  qr.e  á  realizar  > 

mis  planes ,  al  punto  voy; 
y  que  Iriunfaremos  hoy 
si  nif  s  ní«  quiere  ayudar. 
Si  me  daií  vuestro  permiso... 
{Haciendo  demostración  de  retirarse.) 
Haced  vuestra  voluntad. 
Cuüiilo  os  antoje  ,  mandad 
á  vuestro  siervo  sumiso 
(Saluda,  y  se  va  con  lodos  los  guardias    colocando 
dos  en  la  parle  esterior  de  la  pxicrta  del  foro  ) 

ESCKNA  X. 

Agekor  ,    Muzaron. 

Agenor.      Muzaron  ,  ¿dónde  habrá  ido 
nuestra  amiga  de  viaje?... 
Se  desertó. 

Cómo?... 

El  paje, 
ya  de  mi  se  ha  despedido. 
»Di  á  lu  amo  ,  que  á  realizar 
Dmis  planes,  al  punto  voy; 
By  que  Iriunfaremos  iioy 
))si  Dios  nos  quiere  ayudar,» 
dij'i;  paso  redoblado  , 
tomó;  y  al  lio,  como  bruja, 
por  el  OJO  de  una  aguja 
se  habrá  ,  señor  ,  e.scapado. 
Siempre  lu  lengua  villana 
á  la  burla  busca  objeto. 
Y  merece  mas  respeto 
la  advenediza  gilana?.. 
No  la  liallaiiios  en  la  cueva 
entre  la  gente  non  sanctal... 
Quién  es ,  el  adagio  cania, 
por  la  compaña  que  lleva. 
Mujer  que  iioí  pule  ayuda 
para  entrar  en  la  ciudad; 
que  Oculta  su  calidad, 
y  hasta  de  sexo  te  muja, 
será  mujer  de  buen  porte?... 
Su  relato  no  has  oído?... 
Que  busca  aqui  á  su  marido 
V  que  es  dama  de  la  corle?... 
Til...   lu  ..  rutinas  son  esas 
de  mujeres  desvalidas... 
Todas  han  sido  mecidas 
en  cunas  ile  [irincipesas. 

No  la  vi s  rospeíada 

entre  la  mezc|nina  gente, 
que  la  si'giiin  nliedienle 
c  mo  á  su  Reina  adorada?  .. 
Disfraces  u-ó  ,  es  verdad, 
pr.rqM"  ,  de  har.ipi  s  ctiliicrta, 
ere; ó  atravesar  la  puerta 
lie  i'Sla  guardada  Ciudad. 
Ella,  entrada  y  confianza 
tuvo  en  el  Alcázar  real; 


Agenor. 

MlZARON. 


Agenor. 

MtZAROM 
ACliNOR. 


siendo  dama  principal 
tan  solii  ese  homir  se  alcanzj. 
MtZAi\o.N.     Podrá  ser ,  mas  no  me  (ii.; 
que  oí  contar  C'-n  tal  gracia 
los  cuentos  de  la  desgracia, 
que  de  sus  cuentos  me  rio. 

I'SCENA    XI. 

Agf.nor  ,  Muzaron  ,  Hafiz  y  soldados  moros. 

Hafiz.         Mi  señor,  el  poderoso 

Ab-del  ,  viene  á  e^le  aposento. 
Muzaron.     (Me  parece  que  este  cuento 

ha  de  ser  mas  iastiinosu.) 

ESCENA  XII. 
Los  de  la  anterior  y  Ab-del-Motrí. 

Ab-pel.       Dónde  está  ese  emliajadoi?... 

Agenor.       Aqui:  ved  la  credencial. 

(Se  quita  la  manopla  y  erueña  un  anillo  de  esmeraldas, 

que  deberá  tener  dos  E.  E.  entrelazadas.) 
Ab-del.       Qué  es  e.sii?... 
Agenor  El  anillo  real 

que  tuvo  diña  Eli'nnor. 
{Ab-del- .)Jotri  se  íncíí/iá  con  respeto.) 
Que,  ccino  ensrña  dr  gloria 
a  mi  hiiiirisa  comisión, 
díó  el  principe  por  blasón 
de  su  madre  la  memoria. 
V  qué  es  lo  que  pretendéis?... 
Ver  al  Rey. 

Cómo?... 

Eso  quiero. 
Me  parece ,  caballero, 
que  mucho  orgullo  traéis. 
Hablo  en  nombre  de  mi  Rey 
Bnrique  de  Traslamára. 
Sentirla  que  o-  pesara 
proclamar  aquí  su  ley. 
Jamás  me  pesó  cumplir 
deberes  de  mi  señor; 
si  alguien  quebranta  el  honor, 
ese  lo  debe  sentir. 
.\dmiro  vuestra  entereza, 
y  siento  que  esté  cubierto 
un  rostro  que,  descubierto, 
debe  respirar  nobleza. 
Si ,  señor;  tenéis  razrn; 
y  veréis  que  no  me  arredro 
al  musirar  ,  ante  D.  Pedro, 
mi  roslio  y  mi  corazón. 
Un  coiisejii  os  quiero  dar. 
A  seguirle  no  me  obligo; 
gracias;  que  de  un  enemigo 
nii  me  quiero  acoiis-jar. 
lísiá  bien.  Haliz;  atento, 
con  el  decoro  mayor, 
conduce  al  embajador 
al  destinado  aposento. 

{.4p.  á  Agenor.)  (Malo!  Nos  manda  encerrar.) 
(Señor,  el  maKlito  muro, 
con  aiencicii  y  decoro 
nos  hací'  en  vida  enterrar.) 
{Ap.  á  Ha/iz.)  (Hidiz  :  solo  é  lu  firmeza 
esta  guardia  corresponde; 
pero  adviene,  que  responde 
de  los  [iresos  tu  cabeza.) 
(Cual  es  vuestra  voluntad?...) 
(Mañana  te  lo  diré.) 


.\b-del. 
Agemir. 
Ab-del. 
Agenor. 
Ab-del. 

Agenor., 

Ab-dll. 

Agenor. 


.\B-nEL. 


Agenor. 


Ab-del 
Agenor, 


An-niL. 


MUZAUON. 


All-DEL. 


I1.\fiz. 
Ab-del. 


o  g'uerpas 

Hinz.  (Os  juro  que  les  tendré 

con  luda  f-ef,'uridud.) 
[Hafiz  hs  hace  seña  de  que  le  sigan.) 
Agenor.       (A  Aluzaron)  (Hoy  le  hubiera  degollado 

si  no  fuera  embajador. 
MiíZARois      liicouvenienles ,  siñur, 

de  vuestro  puesto  elevado. 
(Se  van  por  el  foro  ,  á  su  izquierda.) 

ESCENA  Xlll. 

Ab-del-Motrí. 

Ab-del.      Ya  que  estás  en  mi  poder 
vo  ariaiicuré  tu  secrelu; 
y  á  guardarme  mas  respeto, 
vive  Alá  ,  que  has  de  aprender. 
Altivos  son  lus  cristianos 
cuando  con  los  moros  tratan; 
pero  descuidado^,  atan 
á  nuestro  poder  sus  manos 
(Sale  D.  Pedro  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  XIV. 
D.  Pedro,  Ab-del-Motrí. 

PED.(^>uiénes  son  ,  buen  Ab  del ,  esos  guerreros 

que  en  la  torre  aprisionan  nns  soldados?... 

Son  ,  acaso,  traidores  revelados 

Contra  mi  trono  y  mis  sagrados  fueros?... 
Ab.  Espías  i-autelusos  y  traidores, 

quede  S.iria  ,  rondando  por  lus  muros, 

creyeron  su  traición  lograr  seguros 

con  una  credencial  de  embrijauores. 
Ped.  De  qué  país  íingierin  la  embajada?.  . 
Ab    El  noinbru  del  bastardo  han  iuvucado; 

perú  luego  su  plan  veré  aclarado, 

y  será  su  perüdia  castigada. 
Ped,  Si  con  efectn  son  embiijadores, 

esa  digna  misión  debe  acatarse; 

que  D.  Pedro  ,  en  su  linnor ,  no  lia  de  mancharse, 

faltando  de  la  guerra  á  los  hnnores. 
Ab.   Dicen  serlo  ,  es  verdad  ;  pero  esa  duda 

que  vos  njisino  abrigáis  ,  lambieii  abrigo; 

si  cauíe'o.-o  miro  al  enemigo, 

esa  caulela  nii  prudencia  escuda. 
Ped,  Crees  que  n^s  engañan?...  Habla,  moro. 

Qué  e.ípías  son,  por  la  traición  pagados?... 
Ab.   Traidores  me  parecen  ,  disfrazados; 

mas  su  intención  y  calidad  ignoro. 
Ped.  Tu  ignorinria  njc  ha  sido  muy  sensible, 

y  á  corregirla  vas... 
Ab.  Mande  Su  Alteza.,. 

PtD  Disculpa  tu  impolítica  torpeza, 

y  tráenielos  aquí. 
Ab.  Aquí!...  Imposible!... 

Ped  Ay  de  tí,  si  lu  mann  ha  castigado 

á  un  emisario  fiel!.  . 
Ab  Nada  ha  sufrido. 

Ped  Pues  enmienda  lu  falla,  que  lia  iiifringidci 

de  la  guerra  el  derecho  mas  .^agrado. 

{Ab  del  se  S07irie  sarcá-licamenie.) 
Aii.   Me  sorprende  el  respeto  que  embaraza 

vuestra  conciencia  hoy  ;  pero  no  puedo 

al  respeto  ceder,  señnr ,  por  miado 

del  peligro  nuTial  que  os  amenaza. 
Peo.  Nada  temas  por  mi...  lid  consejero; 

teme  mas  bien  por  tí... 
Ab  Señor,  tranquila 

mi  cnn(  iencia  ,  ni  teme  ni  vacila. 
Ped,  Ct^nsííltala  mejor... 
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.\ii.  Hoy  muy  severo 

conmigo  os  demostráis  ,  y  reticente. 
Peo.  Es  que  indignado  e,-toy  por  los  temores 

que  le  asaltan  ,  al  ver  embajadores, 

ya  del  Oriente  lleguen,  ú  Occidenie. 

Ab-del-Molri,  la  vez  primera  ha  sido 

que  has  mandado  arrestar  los  mensajeros?... 
Ai).  Ño  ,  gran  señor;  no  han  sido  lus  primeros; 

que  á  otri  s  ciento,  quizás,  he  detenido. 
(D.  Pedro  se  levanta  indignado.  Ab-del  se  arrodilla.) 

Vuestro  castigo  espera  resignado 

el  leal  servidur  que  puso  dique 

al  alevoso  plan  de  D,  Ei.rique, 

que  habia  vuestro  muerle  decretado. 

Por  seiviros  ,  mi  celo  y  entereza, 

entre  lauto  malvado  delincuente, 

quizá  sacrificó  algnn  inocente; 

aqui  tenéis ,  en  pago,  mi  cabeza.   . 
Ped  Merced  á  la  disculpa,  bien  fundada, 

queme  das ,  le  perdono;  mas  no  quiero 

que  se  niegue  jamás  á  un  mensajero 

en  mi  Alcázar  real  la  libre  entrada. 

Esos  guerreros  que  tu  celo  encierra, 

embajadores  son  ;  y  en  el  momento 

les  quiero  conceder  recibimiento, 

y  escuchar  su  misión  de  paz  ó  gueira. 

En  nombre  del  ba  tardo  aquí  han  venido; 

en  su  nombre  hab'arán;  haz  con  presteza 

que  Venga  á  rialearm'í  la  nobleza, 

y  que  dé  al  aclo  el  esplendor  debido. 
{.ib-del-Motri  saluda,  y  se  va  por  el  foro  ,  á  su  iz- 
quierda.) 

ESCENA   XV. 

D.  Peüro. 

Si  María  le  acusa  resentida, 

porque  él  ba  intercepiado  sus  mensajes, 

concederá  perdón  á  los  ultrajes 

que  fueren  causa  á  resguardar  mi  vida. 

Maria!...  Su  lleg.ida  inoportuna 

me  apartará  de  mi  Znraida  bella, 

ó  injusto  habré  de  ser,  sino,  con  fila, 

que  supo  amar,  como  mujer  ninguna. 

Pero  Zoraída  es  boy  la  ilusión  mia, 

y  acrecienta  mi  atiior  con  sus  rigores... 

el  l'ueg"  de  sus  ojos  brilladores 

me  abrasa  el  corazón.  . 

(Cofia  Maria,  en  traje  de  señora  de  corte,  .sale  por  el 
foro  izquierda.) 

Mar,  Señor... 

(Se  detiene  al  dintel  de  la  puerta.) 

Ped.  (Marjal...) 

ESCENA   XVI. 

D.    Pedro,  doíía  María. 

Ped  Acercaos,  María;  qué  os  delieni?... 
MAR.E-peraba  ,  señor ,  vuestra  licencia. 
Ped.  Siempre  ,  para  llegar  á  iid  presencia, 

la  Reina,  de  su  Rey  liei'iuia  tiene. 
Mar  Sin  embargu  ,  mil  penas  lie  pasado, 

cruzando  di-frazada  media  España, 

oculla  por  la  selva  ó  la  montaña, 

para  poder  llegar  á  mi  leinado. 

De  fuertes  enemigos  el  encono 

me  hirieron  desde  aquí  guerra  Iraidora, 

iib.-'iáculos  poniendo  á  su  señora 

pal. I  a|iarlarla  lejos  de  su  treno 
I'ed,  Cu'|iais  con  injustiiia  á  los  amigos 

que  de  contrarias  arles  de¿c.;nliait; 
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cómo  de  mi  furor  se  lilinrian 

si  en  mis  reinusluriiHi-is  eiieini^os?. .. 
Mar.  Vos  los  tenéis ,  D    PeJro,  á  vucslio  lado, 

que  03  engaaaii  ,  que  :idueriniíu  vuestro  brio, 

en  tanto  que  el  bastítrjn  ,  el  portecío, 

y  el  trono  de  CüsuiIíi  os  lia  usuriiado. 

Mi  corazón,  señor  ,  eslremoci.lo, 

oyó  al  embajador ,  cuando  decia 

que  O.  Pedro  la  paz  ace|)laria, 

viéndose  débil  ,  sin  poder,  vencido. 
I>E0.  Por  Cristo,  que  lian  de  ver  esu.s  traidores 

euán  dilicií  vencer  es  mi  arrogancia, 

con  las  legiones  que  inandó  la  Francia 

de  asesinos,  cobardes  salteadoras. 

Rey  vencido  me  llama  su  insolencia, 

sin  probnr  en  la,  «uerra  el  duru  aroro?... 
(Sale  un  oficial,  recibe  la  orden  del  Rey  ,  y  se  retira.) 

Ola!...  El  embajador!  La  guerra  quiero, 

ó  al  bastardo  liuiniHado  en  mi  presencia. 
Ü.  Pedro  toma  asiento  en  su  sillón  blasonado.  A  su  de- 
recha, en  otro,  doña  María,  y  cubre  el  rostro  con 
su  velo.  Empiezan  á  entrar  caballeros  y  oficiales. 
Sigue  la  guardia  de  palacio  ,  y  luego  .U-del-Motri, 
que  se  coloca  á  la  iz/juierda  del-  Heg.  Guardias  mo- 
ros, que  custodian  á  Agenor.  Detrás  .Uuzaron  ,  que 
se  queda  en  último  término.  La  colocación  de  todos 
los  personajes  queda  á  gusto  del  director  de  escena, 
con  arreglo  á  lai  proporciones  del  escenario.) 

ESCENA   .Wll. 

li.  Pedro,  doña  Mabía,  Ab-uel-Motiií  ,  Agknor. 
MüZARON.  Hafiz,  Caballeros,  oficiales,  pajes, 
guardias  castellanos  y  árabes. 

Peü.Soís  viis  el  mensajero  que'lia  llegado 

á  tratar  con  D.  Peilro  de  C^slill.i, 

en  nombre  del  b;islan1o  rebelado?... 

Doblad  ante  el  Moirirra  la  rodilla. 
(Agenor  alza  la  visera  del  casco^  Ab-del  le  reconoce  con 

visible  sorpresa.) 
Age.  De  D.  Enrique  ,  el  rev  que  lia  coiiquislsdo 

amor  del  pueblo  con  la  regia  silla, 

soy  emisario  fiel.  Ved  esta  prenda, 

que  es  de  doña  Eleonor  sagrada  olieiida. 
(Agenor  dobla  la  rodilla  y  muestra  el  anillo  al  Rey  ,  y 
se  levanta  inmediatamente.) 

Nunca  creí ,  señor ,  que  el  noble  fuero 

de  que  investido  estoy ,  se  despreciara; 

ni  que  á  un  cristiano  y  noble  caballero, 

pnr  un  árabe  vil  se  aprisionara. 

Aunque  la  queja  producir  e-pero, 

hov  os  la  nianilieslo  eara  acara; 

porque  esperé  de  vucsa  si'ñoria    _ 

meaos  crueldad  .  y  mas  cortesanía. 
I'kd.  Mas  respeto  también  ;  menos  llaneza 

esperaba  de  vo-  eu  el  lenguaje; 

no  señoría  ;  Majestad  y  Alteza 

se  dá  al  Rey  de  Castilla  en  homenaje. 
Acii  Perdonad  irii  impericia  ,  ó  mi  torpc/.a; 

mi  voluntad  no  os  quiso   hacer  ultraje 

Ouizá  olvidé  que  aun  os  permite  el  ciclo 

que  Rev  seáis  en  el  Soriano  suHo. 
Peo  R.>v  de  Soria,  es  verdad;  pero  de  donde 

lo  és  el  U'^urpad.ir  qne  aquí  os  envía?.. 
AfK  No  es  discusión  qne  i  mi  iiie  corresponde, 

que  es  mas  bumilile  lii  embajada  iiiii. 

Si  paz  queri'is  ,  sen  ir  ,  con  [laz  responde 

I)   K.nrique  también  ;  y  espera  el  día 

MU"  con  frali-rno  amor  ese   la  guerra, 

que  á  Dios  ofende  y  á  Castilla  aterra. 


Pi;d.  No  ;  guerra  pide  mi  bastardo  lierinann, 
aunque  liipúcnta  paz  viene  á  blindarme; 
porque  bien  sabe  quo  me  brinda  en  vano, 
uu  podiendo  su  pacto  acomodarme. 
Age.  La  condición  sabéis?... 
Ped.  Sí  ;  sé  que  ufaao 

mi  reino  á  compartir  quiere  obligarme; 
y  que  su  antojo  pide,  entreoíros  bienes, 
á  .4b-del-Mo¡rí ,  y  Zoraida,  pop  rehenes. 
(Ab-del-Motri  se  estremece ,  y  aguarda  ansioso  la  de- 
cisión del  Rey.) 
Age.  Eu  efecto,  señor  ;  liien  informado 

se  encuentra  vuestra  Alteza  .   Y  yo  no  atino 
quién  puede  este  secreto  haber  violado, 
cuando  encerrado  aquí...  (Cielo  divino!  ..) 
[Al  poner  Agenor  la  mano  en  su  pecho  ,  doña  María 
echa  su  velo  á  la  espalda  ,  y  -igemr  la  i  econoee  y  se 
sorprende  ) 
Ped.  Al  ba -lardo  decid,  que  be  rehusad'j 
ese  mensaje  au>la¿  ;  que  mi  de^lino 
la  diadema  real  puso  eu  mi  frente, 
y  que  es  mi  voluntad'  oiniiipolente. 
Age.  Eso  es  decir  ,  señor,  que  que^el^  gurra?... 
Peo.  .Me  confnnuo  con  ella  ;  no  la  quiern; 

ni  la  lucha  provoco  ,  ni  me  aterra 
Age.  Pues  yo,  d¿  D.  Enrique  ,  en  nombre  y  fuero,  , 

á  vos,  D.  Pedro,  á  cuantas  Soria  encierra, 
ó  adicto  0^  sea  en  snelu  castell.ino, 
reto  a  la  lid  cun  valerosa  mano. 
(Agenor  arroja  una  manopla  á  los  pies  del  Rey.  La 
corte  ,  toda  ,  manifiesta  su  indignación  ,  y  algunos 
caballeros  echan  mano  al  puño  de  sus  espadas.  Don 
Pedro  se  levanta  ,  y  con  ademan  noble  é  imponente, 
contiene  los  murmullos  y  la  agitación  de  los  cortesa- 
nos. Momento  de  pausa.) 
Ped.  Cual  liei  embajad  o-  habéis  cumplido, 
cual  leales  también  nos  mostraremos. 
Sepa  Enrique  que  el  relu  lie  recogido, 
y  que  pronto  en  el  campo  nos  veremos. 
Si  noy  os  es  el  descanso  apelecid  >, 
hospitalario  tedio  os  (dreceiiios, 
valor  y  lealtad  nos  acompaña! 
Age  Lealtad  y  valor ,  y  a  la  campaña! 
(fcí  Rey  se  vá  por  el  foro ,  á  su  derecha  ¡  iodo  el  acom- 
pañamiento le  sigue;  doña  María  se  detiene  detrás 
de  lodos,  y  sin  ser  adüi,rtida  por  los  demás  ,  entrega 
un  pergamino  á  Agenor.  Este  sale  por  el  foro  ,  con 
Mazaron,  detrás  de  todos.) 

FIN    DEL    ACTO- SEGUNDO. 

.%4  To  ra^Kc  ih:í&». 


El  le.ilro  représenla  un  s;iIon  árabe  del  Alcázar  ilo  Sori,i.  Al  for»  Ircs 
vciiianas  ojivales  con  rejas  que  dan  vlsia  á  la  calle.  Al  costado  iz- 
quierdo, en  úliimo  término ,  otra  ventana ,  también  con  rrja.cu- 
bierla  con  una  colgadura ,  igual  i  las  que  debe  haber  en  las  puertas 
V  sltio.s  rnrrespondienlespara  el  buen  órnalo  de  la  taabilacion.  I'ucr- 
tas  laterales ,  la  de  la  izquierda  en  sogunilo  tórmiiio ,  la  de  la  der«rli.i 
en  el  último.  Otra  reja  al  costado  derecho  en  scsuudii  término.  Em- 
pieza el  acto  una  hora  nales  de  anochecer. 

ESCUNA    PRI.MERA. 

Agenor,  Mizaron.  [Este  aparece  en  la  reja  de  la 
derecha.  Agenor  sentado,  sin  espada,  que  debe 
estar  sobre  una  mesa.  Tiene  un  pergamino  en  la 
mano 

AcENnn.       .Mii7.riiii,  nada  dtfsoobie-?. ,. 
.Ml/.AR  .\       l'or  aquí  á  nadie  se  ve. 


ó  guerras 

ni  se  oyen  mas  que  los  trinos 

del  ruiseñor,  que  á  la  vez 

con  el  piiitadu  gilguero, 

gracias  al  Supremo  Rey 

envian  ,  desde  el  follaje 
'  que  les  sirve  de  dusel. 

En  auras  embalsamadas 

que  exhala  el  llorido  Edeiu, 

cantan  dicliosos  amores, 

ó  amargos  celos  tal  vez. 
Agenor.      Dichosos,  dichosos  ellos, 

que  en  esie  iiiuudii  se  ven 

sin  diferencia  en  su  esfera, 

iguales  ante  su  ley!... 

Cautos  dá  su  gratitud 

al  que  les  hizo  nacer 

libres  ,  como  el  mismo  viento 

que  les  sirve  de  sosten. 

En  verde,  fliiriila  alfombra 

descansa  su  leve  pié, 

y  su  palacio  es  un  mundo, 

y  solo  Uios  en  su  rey. 
MbZARON.     Señor,  eso  es  poesía; 

que  el  hombre  es  dueño  también 

lie  matar  tanta  ventura, 

ciMUilo  el  antojo  le  dé. 
AtiENOR.       Sí;  porque  sino  fatal 

del  hombre  por  siempre  fué, 

sembrar  el  mal  por  dó  quiera, 

sin  que  haga  brotar  el  bien. 
MüZaron.     El  hombre!...  No  siempre  el  hombre 

hace  el  daño;  que  esta  vez, 

si  iilgun  mal  nos  acontece, 

brótala  de  una  mujer. 
AtENOR.      Sí,  Muzann;  es  verdad, 

que  imprudencia  mía  lué 

participar  a  esa  dama 

lo  que  no  debió  saber. 

Pero  cómo  imaginar 

que  ocultara  el  guardapié 

de  aventurera  gitana 

á  dama  de  tanto  prez?... 
Uuzaron.     Gitana  y  bruja  ,  señor, 

siempre  sinónimo  e<, 

y  par.  hacer  nuestro  mal 

la  dio  esa  forma  Luzbel. 
Age^or.      Sin  embargo  ,  en  este  escrito 

me  ofrece  un  inmensn  bien. 
MuZAitON.    Qué  t;araniías  nos  dá?... 
Agenor.      Escucha. 
MuzARON.  Vamos  á  ver. 

{Agenor  desdobla  el  pergamino  y  lee.) 
Agenob.      «Este  escrito  ,  caballero, 

)>la  prenda  primera  es 

«que  en  muestra  de  ^¡ratitud 

»iis  he  podido  ofrecer. 

))Cuand(i  el  sol  llegue  á  su  ocaso 

nse  apartará  de  mi  el  Rey 

«para  revistar  tas  tropas 

oque  han  de  combatir  por  él. 

oEnlotices  ,  en  vuestra  cámara 
«espéreme  su  merced; 

«que  de  vos  y  de  Zoraida 

«quiero  procurar  el  bien, 
«en  pago  del  que  me  hicisteis 

«tan  generoso  y  cortés. 
«Contad  siempre  con  María, 
«vuestra  amiga  eterna  y  fiel.» 
Muzaron  ,  mentir  no  puede 

la  que  espresa  este  iuteré-: 
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invoca  á  Zoraida  en  prenda, 

y  es  ese  nombre  mi  fé. 
Muzaron.    La  fé  ,  en  el  juego  del  mundo, 

tiene  siempre  que  perder, 

porque  abusan  los  tahúres 

de  su  pura  candidez. 

Si  con  los  ojos  abiertos 

hay  trampa^  que  no  se  ven, 

qué  sucederá  al  que  vendas 

sobre  ellos  quiera  poner?... 

Señor,  con  ojo  avizor 

os  aconsejo  que  estei.«, 

que  donde  hay  tantos  infieles 

no  ha  de  reinar  buena  fé. 
Agenor.  Tengo  mi  espada  conmigo. 
Muzaron.     Buena  compañera  es: 

teniéndola  en  vuestra  mano 

triunlariais  de  otros  seis: 

nn  á  menos  con  mi  ballesta 

baria  el  polvo  morder, 

y  matando  doce  herejes 

se  salva  el  alma  ,  y  amen. 
Agenor.      Muzaron  ,  mucho  agradezco 

el  celo  que  en  tí  se  vé; 

pero  no  haj  razón  nin^juna 

que  haga  el  peligro  temer. 

Doña  María  Padilla, 

sin  duda  rae  quiere  bien, 

y  al  servicio  que  me  debe 

huy  quiere  corresponder. 

Pero  el  moro  Ab  del-.Motrí, 

á  quien  insultado  habéis, 

y  a  quien  pedisteis  por  rehenes 

eu  la  audiencia  que  os  dio  e!  Rey 

no  os  estará  agradecido; 

y  sí  nada  hay  que  temer 

de  la  dama  favorita, 

al  favorito  temed. 

A  nadie  temo,  y  resuelto 

mi  destino  esperaré; 

solo  acometo  el  peligro, 

y  solo  espero  vencer. 

Es  forzoso  que  al  momento, 

sin  dar  des&mso  al  corcel, 

vayas  Á  Burgos ,  y  veas 

al  condestable  francés. 

Le  dirás  que  recibido 

he  sido  con  altivez 

por  D.  l'edro,  y  que  la  guerra 

decidida  está  por  él; 

que  ya  las  hostilidades 

es  ocasión  de  romper, 

y  que  brille  el  sol  de  España 

en  nuestro  triunfante  arnés. 
Muzaron.     Sería  mas  conveniente 

que  escrito  el  parte  me  dei^, 

queí'n  mi  memoria  no  lío. 
Agenob.       No,  porque  puedes  caer 

en  manos  del  enemigo... 
Muzaron.     Señor,  discurrís  muy  bien: 

arcliívado  en  el  magín 

vnesiro  aviso  llevüré... 

Y  por  sí  acaso  ,  señor, 

no  nos  volvemos  á  ver, 

dadme  i  besar  vuestra  mano!  .. 
Agenor.       Adiós,  escudero  Del! 

{Muzaron  se  arrodilla,  besa  la  mano  de  nt  Señor  ij  se 
va  jior  la  puerta  derecha.) 


Muzaron. 
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ESCEIV.-V  II. 
AcENOB  (después  de  una  pausa). 


Oiiinipoteiiie  Dius  ie  cielo  y  tierra, 

dominaJur  del  inundo  en  bsultuias, 

dulide  fúl;íidii  escudo  el  paso  cierra 

á  la  visu  de  (luin.inis  criaturas! 

Mira  (iquí  al  hainl)re  ,  que  obstinado  yerra, 

por  falsa  senda  c.unmaildo  á  oscuras, 

que  alevoso  Cain  vi  con  sus  manos 

preparando  la  inueria  á  sus  liTmanos. 

Amor  y  paz  m  los  fraternos  lares 

envia  con  tu  mano  bienliecliora!... 

Evita  de  la  guerra  los  pcs;ires, 

y  liunde  la  vnna  |Mi/iipa  destructora!  .. 

Yo  de  la  lid  provoco  los  a¿ares 

con  hipócrita  voz  enf^inndora, 

lioy  que  consagro  á  una  mujer  querida, 

en  cambio  de  su  amor,  toda  mi  vida. 
{Por  detrás  de  la  reja  de  la  izguierda  se  oyen  melan- 
cólicos sonidos  de  la  i/uzla  de  Zoraida.  Aíjenor  fija 
su  atención  un  momento,  y  corre  lucyo  hacia  la  reja, 
buscando  amioso  cjn  su  vista  la  mano  que  hace  vi- 
brar el  instrumento.  En  tanto  se  presenta  doña  Ma- 
ría por  la  puerta  izquierda  ,  y  después  que  empieza 
el  siguiente  dialogo  ,  se  van  perdiendo  los  acentos  de 
la  guzla.) 

ESCE.XA  111. 
Agenob  ,  DOi^A  Mabía. 

MarÍ^.  Cab.dlero!...  (No  m-;  lia  oído  .. 

La  música  le  t-nain..!,;!  .  ) 

-Scfior    Agiii.'i!  . 
Agejíou.       {Reparando en  ella  )  Señora!'... 
.Mari*.  Üs  Hallo  muy  distraído! 

Agei^or.       Es  ini  iliscufpa  iiotori;», 

sefiora  ,  cuando  diviso 

el  celeste  paraíso 

en  iosj.udines  de  Soria. 
María.  En  el  Alcázar  de  un  Rey 

de  valor  y  gentileza, 

se  buniilla  naturalez* 

á  demandarle  su  ley. 
Abenor.       Pisar  podrá  «I  Rey  las  flores; 

gozar  sus  aroioas  suaves, 

mas  no  esclavizar  la»  aves 

que  libres  canian  amores.  ' 

Que  si  en  el  jardín  irinands 

dulces  sonidos  regalan, 

son  tristes  ayes  ,  que  e.vli¡ilan 

por  el  bien  que  van  buscando. 

Señora,  .<i  como  á  vos, 

todo  el  Rey  lo  dominara, 

en  este  inundo  ri'inára 

tan  potente  c-oino  üios. 

No  hubiera  oculto  un  secreto 

para  ese  Roy  tan  querido, 

ni  lavor  ..gradecido 

que  no  cumpliera  á  su  objeto. 
Uaría.         Resentido,  cüii  razón 

ino  acusáis  en  este  instante. .. 

Mas ,  de  qué  moiio  á  un  amanto 

se  \>t  cierra  el  cor.iZon!... 

Yo  no  descargo  la  culpa 

de  que  me  acusáis  muy  bien; 

pero  Vos,  (jiie  amáis  t'imbien, 

me  concederéis  disculpa. 

Señor,  los  disgustos  nue>lrüs 

demos  ya  por  tcnniíiados; 


lloti'í 

desde  ahora  mis  cuidados 
son  por  intereses  vuestros. 
Agenor.       .Míos,  señora?... 
María.  (-aba!. 

Me  creísteis  enemiga, 
y  permitidme  que  os  diga 
que  me  liabeís  juzgado  mal. 
Respeto,  apoyo  y  afecto 
en  el  viaje  os  he  debido, 
y  habéis  á  mi  amor  servido, 
aunque  de  modo  indirecto. 
.\GtN0R.      Bien  indirecto,  eso  sí, 

pues  nunca  llegué  á  pensar 
que  pudieíaii  resonar 
nuestras  p.dabras  aquí 
María.  Oe  casualidad  la  ley 

pudo  bcr  ;  pero  pro(iicias, 
me  disteis  unas  tioticias 
que  agradeció  mucho  el  Rey. 
No  os  ilislineis  en  negar 
que  muy  ú  il  me  liabcís  sido. 
Agenor.      Sea,  pues  ;  pero.  . 
María.  Entendido; 

veréis  que  os  puedo  pagar. 
Suponed  que  en  esta  plaza 
os  quisieran  delener...  * 

A(;enok.       Cómo!... 
.María.  No  debéis  temer: 

de  salir  os  daré  traza. 
Agenor.       Vuestro  proceder  le  fupra 
á  1).  Pedro  oonvenienle; 
que  obrara  vill,ii;amei;te 
como  aquí  me  di'tuviera. 
María.  Pero  sed  franco  conmigo; 

sin  ser  el  Rey ,  no  habrá  en  Soria 
quien  tenga  de  vos  memoria 
y  os  pueda  ser  enemigo?...  (Pausa.) 
Si  le  liubiese  ,  y  si  taimado, 
sin  que  el  Rey  cómplice  fuera, 
un  lazo  vil  03  tendiera 
en  que  os  vieseis  enredado, 
y  después  se  disculpara, 
diciendo  que  al  seductor 
mató  ,  no  al  embajador 
del  Conde  de  Tiastamara, 
quién  el  errcr  desharía 
de  si  habéis  aquí  llegado 
para  asuntos  del  Estado, 
ó  sí  el  amor  os  traía?  .. 
{.Agenor  suspira.  Un  viomento  de  pausa.) 
Comprendéis  ya  mi  razi.ii?... 
Pues  bien ,  si  yo  desviara 
el  puñal  que  os  ainag.ira 
el  pedio  en  e<ta  ocasión..  ? 
Agenor.       Os  debiera  iin  existir, 

pero  no  os  lo  agradeciera; 
que  es  la  muerte  lisonjera 
cuando  es  amargo  el  vivir. 
María.         Os  pesa  la  vida?... 
Agenor.  Mucho. 

María.  Por  alaun  ilisgusto  grave?... 

Agentr.       Eso,  solo  Uíos  lo  sabe!... 
María.  Y  tal  vez  yo... 

Agenor.  '  Vos?  ..  Oné  «scurho!. 

M»rÍa.  Sé  la  cansa  ni  r>-.iii,tad 

de  ese  profoi.d..  dolor. 
agenor.       (iuul  HS  l.i  Causa?... 
María.  El  amor. 

Agenor.       L)e  qni'  n?... 
María  De  ai|uella  i  elilad- 
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ó  gfuerras 

(Descórrela  carlina  que  eubre  la  reja.) 
Miradla  eu  campo  do  flores 
en  su  Iminaca  purpuiina, 

coluniiiiarse ,  cual  divina 

vír/jeii  de  castos  amores. 
AfiEvOR.       Üh!  Sí,  sí;  leñéis  razón; 

esa  es  la  bella  que  adoro!... 
•  Allí  eslá  el  rico  tesoro 

que  busca  mi  cnrazoii. 
María.         Muy  cerca  la  estáis  mirando, 

y  muy  lejos  puede  estar; 

que  al  sul  no  es  fácil  lleyar, 

aunque  nos  esté  abrasando. 
AcENOR.       Os  burláis  de  mi  esperanza?... 
María.         No ;  i)ue  en  el  mundo,  cercano 

se  vú  el  bien  ,  y  nuestra  mano 

á  toc.Trle  nanea  alcanza. 
Agenob.      Ah!  Sí!  ..  La  guardan  ;  la  espían! 
María.~         La  cierran  dobles  caridades, 

y  sus  j^uar^las  avanzados 

de  otrciS  gu.ird.is  no  sm  fian. 
Ar.KrtOR.       Olí!  Si  mi  Zoraida  aniiida 

rae  viese  al  menos... 
.María.  LocuraL.. 

acaso  asi  se  os  figura 

vuestra  ambición  colmada?... 
ese  deseo  ardiente, 

tengo  yo  mi'jor  remedio. 
AcEftOR.      Mondad  ,  disponed  el  medio; 

yo  le  seguiré  obediente. 
María.  Á  D.  I'i;dro  entregó  .Vb-Jel 

las  llaves  de  ea  mansión. 
AíENOK.       A  D.  Pedro!...  Maldición!... 
María.         Mas  yo  se  las  quité  á  él. 

Ahora  ,  con  su  consejero 

lia  salido  á  revistar 

las  tropas ,  y  han  de  tardar 

un  llora,  según  infiero. 

Si  queréis  tener  la  gloria 

de  ser  de  Zoraida  dueño, 

persuadidla  con  empeño 

á  que  liuya  con  vos  de  Soria. 

Una  hora  ,  ya  lo  oís; 

para  arreglar  la  paitida, 

en  estando  decidida, 

os  abro  senda ,  y  partís. 
(Agenor  se  arrodilla.) 
Ai'.ENOR.       Pedid  mi  vida  ,  señora, 

si  algo  vale  para  vos; 

porque  es  la  mano  de  Dios 

vuestra  mano  bienhechora. 
María.         Gracias,  Agennr;  guardad 

la  vida  ,  qiii'  no  podéis 

ofrecer  lo  qoe  d'd)eis 

á  vu<'5lra  amada  baldad. 

Ya  se  hunde  el  sol  macilento, 

sin  sus  rayos  de  escaríala; 

cuidail  que  el  asiro  de  plata 

no  os  baile  en  osle  aj^osenlo. 

Una  hora!... 
AcENOR.  Lo  escuché. 

María.         Ojo  avizor  con  el  moro!... 
AcE^0R.       Me  llevaré  mi  tesoro. 
María.         (Yo  Iranqnila  quedaré.) 
(Doña  María  se  va  por  la  puerta  izquierda  ;  .4genor  se 
acerca  á  la  reja  }>or  dondt  vio  á  Zoraida.) 

ESCENA  IV. 
Agenor. 
Allí ,  cual  ninfa  divina, 
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velada,  en  tul  trasparente, 

aromas  la  dii  el  ambi.'iite  , 

en  su  hanrica  purpuiina. 

Allí  está  la  que  domina 

las  alas  de  ni  razón; 

la  que  enciende  la  pasión 

en  mi  pedio  enamorado, 

y  en  un  volcan  ba  encerrado 

este  [lobre  coraz  'ii. 

(Mirando  con  macha  ansiedad  ) 

Ya  llega  ;  y  su^  tiernos  brazos 

la  tiende  diMia  María!... 

Y  la  dulce  prenda  mía 

la  acoje  en  amantes  lazos! 

Mi  pecho  se  hace  pedizos, 

de  impaciencia...  Andad!...  Andad!... 

Vue'itro  paso  apre<urad!... 

Se  detienen?...  Sí;  á  mirarme!.  . 

Zoraida,  ven  ¡i  abrazarme; 

que  me  mala  la  ansiedad!... 
{Se  separa  de  la  reja  ) 

Mi  espíritu  desfallece, 

que  también  daña  el  contento!... 

Alma  mia,  loma  alíenlo, 

y  ci'ece  en  tu  fuerza  ,  crece. 

iihu  '■\  descanso  merece 

alma  que  dá  taiilo  brio; 

que  aunque  en  tu  valor  confio, 

abus.i  de  tu  viilor... 
(Va  á  reclinarse  en  un  sillón,  y  oye  la  voz  de  Zoraida, 
que  grila  dentro  la  mitad  del  verso  ;  entonces  corre 
á  recibirla  á  la  puerta  de  la  izquierda  ,  abrazándose 
los  dos  con  entusiasmo  ) 
Zoraida.      Du' ño  niio!  ..  Mi  .^genor!... 
AcENüR.       Mi  Zoraida!  ..  Dueño  iiiin!  ., 
(Empieza  á  anochecer.) 

ESCF.N.\   V. 

AgKNOB  ,    ZOBAIDA. 

Zoraida.      Di  que  no  es  sueño  el  placer 

que  dísiruto  en  este  instante; 

que  mi  razón  delirante 

no  me  hace  un  fantasma  ver: 

que  eres,  Agenor,  mi  amante!... 
(Agenor  se  arrodilla). 
Agenor.       Tu  aiiinnle  ,  tu  esclavo  ,  sí, 

eslá  á  tus  plantas  postrado; 

que  de  mi  suerte  apiadado, 

te  creó  Dios  para  mí, 

ángel  bello  idoialrado! 
Zoraida.      No  con  la  rodilla  en  tierra 

tú  ,  dueño  mío  y  señor, 

me  recibas  ;  Agenor, 

aquí  lu  imagen  se  encierra, 

y  aquí  te  llama  el  amor.  (Se  abrazan.) 
AcENoa       Olí!  Si  eternos  estos  lazos 

pudiéramos  eslrecliai !,.. 
Zoraida.      Quién  los  vendrá  á  desatar?... 

Quién  ,  de  mis  aoanles  brazos 

te  ha  de  poder  arrancar!... 

No  ;  nadie!...  Por  siempre  unida 

desde  liiiy  irá  nuestra  suerte... 

Antes  morir  que  perderte; 

que  lejos  de  ti ,  mi  vida 

fuera  prolongada^muerte. 

Déjame,  que  embriagada 

en  éstiisisde  idacer, 

el  alma  viie'va  .i  su  s-t, 

que  al  fuego  df  !u  mirada 
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Ab-del-!Ho<pí 


A(;e>ob. 


ZulUIDA. 


AtENOB. 
ZORAIDA. 


Ar.EKOR. 


ZOBAIDA. 


ACKNOR. 


ZORAIDA. 


la  sieiilo  en  mi  renacer. 

Eneslc  in^lallle,  bien  m¡>', 

acreces,  cí'iilra  la  ley 

que  oprime  nuestro  albedrio, 

iiii  umoroso  desvario 

en  el  Alcázar  del  Rey. 

Zi.iraiil:i,  ya  no  :ne  arredro; 

que,  iivéndiile  liablar  asi, 

ni  el  odio  de  Ab-del-Molrí 

ni  la  piisir.ii  de  D.  Pedro 

le  separaiiin  de  mi. 

Veiig;!  ese  altivo  leoii 

ut.iiiii  al  liero  lioiiiicida... 

Mi  es[iadj  ,  nunca  vencida, 

les  lioiirú  el  curazon, 

aunque  me  cueste  la  vida. 

Tú  morir!    .  Tú  ,  tú  ,  mi  gloria!... 

Nu  ;  oue  de  Ab-del  la  cucbílla 

cede  a  mi  vista ,  y  so  humilla, 

y  aun  puede  salvarle  m  Soria 

\',\  que  le  salvó  en  Sevilla. 

Celns  le  lia  podido  d;ir 

,íel  Rey  la  lurpe  pasión, 

ciiaiidü  es  m  amor  mi  anhelar, 

y  hallo  estrecho  el  corazón 

par;)  poderle  lienar!... 

Tuja  so;  ,  tuya  es  mi  suerte: 

no' le  iipai  taran  de  mi! 

Siempre  mia!.. 

Siempre  ,  si; 
que  sillo  podrá  la  muerte 

separnrine  ya  de  li 

Pues  selle  nuestra  pasión 

tu  juramento  esteriía, 

aljjurando  lo  fé  inipia 

!'  amando  la  religión 

que  adora  la  raza  mia. 

Unidos  así  los  dos, 

nadie  podrá  separarnos; 

que  bien  podremos  amarnos 

si  aman. os  al  mismo  Dios 

que  puede  juntes  ;alvarnos. 

Simulo  todo  mi  amnr  luyo, 

á  tu  Dios  el  alma  doy; 

que  s!  \o  tu  esclava  soy, 

y  tú  eres  esclavo  suxo, 

soy  su  esclava  derdé  hoy.  (Se  arrodilla.) 

Escuclia  ,  Dios  de  Agenor!... 

yo  hago  desde  este  momento 

el  selemne  juramenl» 

de  ser  tu  fsclava  mejor 

y  acatar  tu  mandamiento. 
{Ayenor  se  arrudilla.) 

Yo,  Dios  del  pueblo  crisiiano, 

que  á  tu  ley  la  roiiverli, 

til  doy  ,  Señor  ,  ante  ti 

de  (¡el  espuso  la  manu... 

La  aceplits  ,  Zoraida?... 

^ Si! 

(Se  dan  las  manos.  Al  mismo  tiempo ,  se  oyen  por  el 
lado  izquierdo  algunos  sonidos  de  una  gxizla.  hsle 
aviso  /'■•>■  Itace  levantarse  con  sobresalto  deapnes  que 
han  escuchado  coríos  momentos.) 

Agenor ,  aprisa,  aprisa!... 

Huyamos  al  punto  ,  huyamos!... 

Clin  los  ec.  s  que  escuciíamt^s, 

la  Padilla  nos  avisa 

ol  gran  peligro  en  que  estamos. 
Ag'  NOR        La  Padilla!  ..  {Tomando  su  espada  ) 
Zoraida.  Si ;  que  en  vela, 


en  los  altos  corredores, 
de  nuestros  persegujilores 
fué  eeliisa  cenlineía, 
guardando  nuB>lros  amores. 
(Se  repite  la  música.) 
Otra  vez!  .. 
Ar,L>0R.  M:is  de  qué  modo 

preparamos  nuestra  Imida?... 
{Zoraida  señala  a  la  puerta  izquierda.) 
Zo  AiiiA.      Por  aqui  ;  que  prevenida 
la  que  le  liii  (lisiuiestii  ludo 
tiene  ya  nuestra  salida. 
{Por  el  foro  se  oye  á  lo  lejos  marcha  marcial  de  cluri- 

líCi ,  o  música  militar  de  la  época.) 
AstNOR.       Los  marciales  instrumentos 
se  oyen  en  eeo~  d'St;inles... 
Zoraida.      No  pi'rdamcs  los  instantes!... 
[Viui  á  salir  precipitadametile  por  la  puerta   izquier- 
da, y  doña  .Mana  les  detiene.  Saca  vn  candelabrcy 
con  luces.) 

ESCE.NA  VI. 
Zoraida,    Agenor  ,  doña  María. 

María.  Ya  perdisleií  los  momentos 

mejores,  ciegos  diiiíinles!... 
Ya  es  tarde;  que  Ali-del-.Mo|^ 
á  su  Rey  se  híi  adelantado; 
en  el  Alcázar  ha  entrado, 
Zor.uda,  y  con  frenesí 
os  busca  desesperado. 
Agenor.       Venga  ,  si  se  atreve  ,  aqui: 
conmigo  tengo  mi  acero; 
y  sí  lidiando  no  muero, 
saldrás  delrnle  de  mi, 
á  pesar  del  mundo  entero. 
Makía.         Tratad,  stíior,  de  vivir, 
antes  que  Irance  mas  duro 
nos  ponga  en  mayor  apuro... 
Por  allí  podréis  salir 
del  Rey  mostrando  el  seguro; 
y  en  logrando  la  salida, 
huid  de  Soria,  señor; 
que  os  quedo  coiii  ri.metida 
á  volveros  vuestro  amor, 
aunque  nm  cueste  la  vida. 
ZiiRAiDA.      Partir  éil.  .  Quedarme  yu!... 
Romper  los  recn  nlcs  lazos 
que  me  han  unido  á  sus  brazos 
y  que  el  cielo  cinsagró; 
primero  nie  h.ran  peilazos! 
María  .         Si  sois  de-graeiiuia  vos, 
reparad,  Zoraida  ,  en  rní; 
yo  ,  que  rual  os  temí, 
y  aun  os  suplico  por  Dios 
(jue  no  os  sejiareis  lie  aqui! 
Agenor.       Zoraid.i  ,  adiós!... 
Z.RAiDA.       .  Imposible!... 

Tu  des|icdida  me  aterra!  .. 
Agknüu.       Pronlo  einjiezará  la  ^'iierra 
y  aqui  volveré  invi-ncíhle, 
colll|u¡^lado^  de  esli  tierra. 
{Se  oí/e  la  marcha  marcial  de  música  guerrera,  mucho 
mas  cercana  que  se  oyó  anteriormente,  y  se  la  acer- 
rando prngrc.'iivamenle ,  sin  cesar  ,  hasta  la  conch¡~ 
.wn  del  acta. ) 
Maiiía.  OmI,  oíd  I"S  sonidos 

de  bélicos  esiu:iilr..nes; 
no  ,  meciilo  en  ilusio.ies, 
creáis  qw  aquí  eslsn  dormidos 
los  castellanos  leones. 


ó  sfueri'a.s  fi*ati>icl«la«. 
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D.  Pudro  llc^ín  á  palacin 

y  le  (leli'1  reciliir; 

si  apreciáis  vue-lm  ex¡>lir, 

no  os  inostrHis,  SHunr  ,  reicio; 

no  os  descuiíleis  eii  huir. 
Agenor.      Ya  os  obeilezcu!... 
ZoKAiDA.  Af;enor!... 

Tras  de  tí  se  vá  mi  viila!... 
Agknor.       El  alma  llevo  Iransi. la!  .. 
María.         Apresuraos ,  señi.r... 
AGE^OR.       Ailio.-!,  ZoraiJa  qnendií!  (Se  abrazan.) 
ZüRAlDA.      No,  iiO:  la  muerte  (iriinero 

que  tu  ausencia  dolorosa! 
María.         Fiad  en  mi  vuesira  esposa. 

Venid  ,  amiga... 
{Doña  Marta  les  ha  separado.  Agenor  se  va  precipita- 
damente por  la  puerta  derecha  Zoraida  se  desmaya 
en  brazos  de  doña  María.) 
Zoraida.  Yo  muero!    . 

(Se  oye  el  grito  de  Ab  del-Mntri  por  el  interior  de  la 

puerta  izquierda.) 
Ah-del.        (Dentro.)  Zoraida! 
María.  Suerte  horrorosa! 

(Cae  <!l  telón  ) 

ii¿:^  DEL  ACTO  TERCERO. 
ACTO   CUARTO. 


El  teatro  représenla  el  salón  de  un  castillo  de  arquitectura  gótici ,  si- 
tuado ;^  siete  leguas  de  Durgos;  tres  puertas  ojivales  al  fondo,  y 
detrás  de  estas ,  y  á  una  regular  distancia  ,  se  ve  una  galería  cou 
ventanas  de  la  misma  época,  abiertas  y  dejando  ver  por  ellas  las  co 
pas  de  los  árboles  del  jardin,  que  bgura  estar  debajo.  .\1  lado  dere- 
cho ,  en  primer  término ,  puerta  secreta  que  conduce  a  la  habitación 
del  Rey.  En  segundo  término  otra  puerta,  y  otra  al  lado  izquierdo. 
—La  habitación  debe  aparecer  en  desorden :  las  colgaduras  en  el 
suelo.  .Mgunos  espejos  de  la  época  descolgados ;  jarrones,  pebete- 
ros, candelabros  y  algunos  otros  muebles.  Los  esclavos  árabes  y  al- 
gunos pajes  cristianos  van  trasladando  estos  objetos,  scguu  indica- 
ción de  sus  jefes,  pero  todos  ^c  van  por  la  puerta  segunda  de  la  de- 
recha.—Queda  ornada  la  estancia  con  alfombra ,  un  diván  y  ai  lado 
una  mesa.  Al  lado  opuesto  de  la  mesa,  y  junto  al  diván,  dos  almoha- 
dones. 

ESCENA  PRIMERA. 

'  ARFAN,  D.  Tello,  Hisem ,  OLIVERIO,  fajes  y  es- 
cuderos castellanos ,  e'^clavos  árabes. 

t'ARFAN.      Conducid  eslos  objetos 

á  la  habitación  del  Rey. 
HisEU.         Estos,  al  punto,  vosotros, 

al  gabinete  de  Ab-del. 
(Los  sirvientes  acaban  de  llevarse  todos  los  objetos  in- 
dicados, y  Farfan  echa  una  mirada  por  la  escena.) 
Farfam.       Pobre  ruansiuti  ile  placeres!... 

quién  te  ha  visto,  y  quién  te  vé.' 
D.  Tello.    Cuando  cae  un  favorito, 
.  forzoso  es  que  ha  de  caer 

cuanto  sirviij  á  su  regalo; 

ya  es  muy  antigua  esa  ley, 

y  vale  mas  no  subir, 

que  verse  en  tierra  después. 
FarfaN.       Pero  es  que  doña  María 

aun  no  ha  caído;  y  tal  vez, 

como  es  .isiula  y  herimisa, 

no  pierda  el  amor  dtj  Rey. 
O.  TsLLo.     Es  lo  cierto,  que  L).  Pedro, 

variando  de  procixhr, 


viene  al  ca^lillo  sin  ella. 
i|iie  en  Ui'irgos  llnrh  el  desden. 
Fakfan.       Km  lili,  iiniv  proiil"  su  ;ilte/a 
llegará,  y  heniüs  ile  ver 
si  erige  olríi  nuevo  alla^-, 
y  quií'U  el  ¡iliilii-es... 
Áqiií  re-;.niii  iiiioiires  « 

de  que  er  i  uiin  bella  ttiliel 
la  que... 
D.  Tello.  Sileneio,  Farfan! 

(Mirando  con  desconfianza  á  Fhsem.) 
FakfaN.       Sello  mis  Libios,  y  amen. 
Ya  que  todo  está  arreglado, 
y  acompañarme  debéis 
hasta  que  llegin'  sU  alteza, 
dispensadtiie  'a  merré 
lie  coolarii.e  cm  (!i;lalles 
la  nalaüa  que  d  ó  al  Rey 
tanto  triunfo  en  Navarrete, 
Cnino  de-botira  al  francés. 
D   Tello.    .\o  fuera  malo,  Farfan, 

que  nos  dierais  de  beber, 
y  así  se  unieran  lasglorias 
(le  Navarrele  y  Jerez. 
Farfan.      Al  momento.  (Se  va  por  la  puerta  derecha, 

y  sale  apoco  con  botellas  y  vasos) 
Oliverio.  Bien,  Farfan! 

D.  Tello    Dejaras  de  ser  inglés 

si  no  aprobaras...  Y  iij?...  (ó  Hisem.) 
HisEM.  Yo  no  bebo,     fumaré. 

(Saca  una  pipa,  -y  la  enciende.) 
Farfan   (saliendo  }  l'2a,  señores,  bebamos, 
brindando  por  nuestro  rey, 
y  per  los  que  en  Navarrete 
supieron  lidiar  tan  bien. 
(Llenan  los  vasos,  los  chocan,  y  beben  los  tres.) 
Sentarse,  y  hablar  ahora... 

(Se  sientan  y  callan  todos.) 
Quién  empieza? 
Oliverio.  Que  hable  Hisem. 

Hisem.         Cuando  fumo  yo,  no  hablo. 
Farfan.      Pues  que  hable  Tello. 
D.  Tello.  '  Hablaré.  ' 

Quién  rehusa  relatar 
jornada  de  tanta  prez, 
donde  con  sangie  francesa 
bañó  ü.  Pedro  su  arnés, 
donde  á  su  liermano  D.  Sancho 
hizo  á  sus  plantas  poner, 
donde  el  p.'íncipe  de  Gales 
aprisionó  á  Uuguesilén, 
que  á  no  tener  tal  alcaide, 
muriera  á  manos  del  rey? 
Hisem.  Al  lio,  estranjero  es  uno. 

y  ülro  estranjero  iamhien. 
Oliverio.      Y  tii,  moro,  de  dónde  eres? 
Hisem.  Yo?...  De  España. 

Oliverio.  Pero  infiel. 

D.  Tello.    Ea  ,  no  armemos  camorra, 

y  escuchad... 
Farfan  Antes  bebed... 

ü.  Tello.    Brindemos  por  Navarrete 

con  la  gloria  de  Jerez. 
Farfan.      Brindemos,  que  poco  tiempo 
nos  queda  pira  el  placer. 
(Llenan  los  vasos,  chocan  y  brindan,) 
D.  Tello.    Por  el  triunfo  de  Castilla 

que  alcanzó  liiiianiio... 
(Tres  puntos  de  clarin,    en  d  interior  del  castillo,  le 
anuncia  la  llegada  de  D.  Pedro.) 
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Todos.  El  Rey! 

(lieben,  y  salen  tcdos,  menos  Farfan,  por  el  ¡oro  a  su 
izquierda.  Dos  escuderos  falen  por  la  puerta  segunda 
izquierda,  y  á  indicación  de  Farfan,  se  llevan  las  bo- 
tellas y  vasos.  Farfan  espera  en  el  foro,  hasta  la 
entrada  del  Rey.) 

•  ESCENA  II. 

D.  Pedro,  Ab-del-motrí  ,  Farfan,  Tello,  Olive- 
rio, HiSEM  ,  jiajes  ,  capitanes  y  yuardias. 

{D.  Pedro  se  sienta ;  Ab-del-Motri  se  coloca  á  su  lado 

en  pié.) 
Peo.  Heliraos,  mis  pnjes  y  mis  {guardias; 
y  tú,  Ab-del,  permanece  al  lado  min. 
Cuula,  Farl',111,  de  quR  dcscaiisu  eiiciii'iilren, 
abiiendo  á  su  placer  i(.dn  el  ca^iiillo. 
(Todos,  menos  Abdcl ,  saludan,  y  se  van  por  donde 
salieron  ) 

ESCENA  III. 

D.  Pedro  ,  Ab-dei. 

Pki).  Ya  dejamos  de  Búif,'us  Jos  festines, 

preparados  pur  ti  p^rii  mi  alivio: 

ya  e>taíros  en  fl  cai.-ipo;  pero  el  alma 

siente  desfalleeida  .-u  vaiio. 
Ab.   Veo  con  seiUimlenlu  la  tri>tez.i 

que  os  aqueja,  señor,  mas  nn  el  motivo. 

Mucho  ore  nos  dá  CóritoLa,  y  Sevilla 

dnce  mil  hombres  de  hiillante  equipo. 

GananiDS  dos  provincias;  y  si  á  España 

vuelve  el  usurpadiir,  en  un  castillo, 

de  espantajo  poniendo  su  cabeza, 

ahuyentara  de  la  traición  los  tiros. 
Pkd.  Tú  dispondiá-,  con  tu  piudencia  sabia, 

cuanto  acreciente  el  bien  de   mis  dominios; 

y  en  los  arduos  negocios  del  Estado 

concede  tregua  á  tu  infeliz  amigo. 
Ab.  Infeliz,  es  verdail!...  Ahora  conozco 

que  padecéis,  señor,  hondo  martirio!... 

Ya  del  oro  la  voz  no  os  einbe  esa; 

os  disgusta  del  cetro  el  poderlo; 

lio  alendéis  al  placer  de  la  venganza; 

ni  una  tierna  mirada  de  cariño 

para  vuestra  querida  os  ha  quedado.. 

ni  aborrecéis,  ni  amáis...  no  sois  el  mismo. 
PtD  Quizá  no  la  ame  )a,  \  osla  es  la  causa 

de  que  se  sienta  indilereme  y  frío 

el  corazón  ,  que  sin  pasiones  muere 

cuando  en  fuertes  pasiones  lia  vivido. 
Ab.  Las  pasiones,  señor,  smi  como  el  aire 

que  se  enci'-rra  en  los  hodres;  y  asimismo, 

fuerza  loinardo  en  c(.nipr¡miiia  valla, 

brotan  después  en  huracán  altivo. 
Ped.  Es  cierto,  Ab-del,  que  llenu  de  deseos, 

sienli',  doliente,  el  corazón  henchido. 
An.  Amáis,  entonces?... 
Pkd.  Si :  creo  que  amo. 

Ab    a  Zoraida?   • 
Ped.  a  Zi  raida. 

Ab.  C-miirendido... 

.\  la  hija  lie  un  monarca  iioilcroso!... 

A  un  tiempo  os  compadezco  y  os  envidio. 
I'ko  Dif^ii  i  de  conipasiiTi  es  mi  desgracia! 
Ab.  o  de  envidia,  tal  veí,  seáis  mis  digno. 
Ped.  Z'^raida  no  ine  ama. 
/t.  A  la  pureza 

de  íu  sangre  no  fuera  pirniililo 

abatirse  y  ceder  pjr  ia>í  pasion^i 


Ab-del-.Hotpí 


que  otra  nmje:  común  doble  su  bri-i. 
No;  no  sirve  Zoraid.i,  ciertanii  nle, 
para  el  liaiem  d>'  un  rey  aiiiojadizo, 
que  no  abren  su  capullo  ciertas  llores 
mas  que  en  la  cumbre  de  elevado  risco. 
Zoraida  es  una  reina,  y  su  .-onrisa 
no  asomará  jamás  al  labio  aliivo, 
lia>ta  que  ocupe,  en  elevado  trono, 
asii  lito  regio,  de  su  estirpe  dif,'no. 
.  En  el  trono  su  asiento!...  Qué  dirían 
los  cristianos,  si  con  lazo  impío, 
el  solio  de  Castilla  profanara 
una  reina  que  adora  el  paganismo!  .. 

Y  quién  dice  que  un  il.a,  enamorada, 
lio  os  hiciera  Zu;.j1da  el  s&c.  ilicio 

de  »u  Dios  y  su  ley,  después  ijue  el  alma 
su  tesoro  de  imor  haya  rendido? 
Ella  que  huye  de  mi!. . 

Mas  iiiginioso 
liara  estudiar  el  femenil  capricho 
os  juzgaba,  señor!..    La  r.iza  mora 
reconceiura  y  penetra  con  mas  lino. 
Cómo  queréis  que  la  que,  diosa  altiva, 
cree  un  mundo  á  sus  piies  siempre  rendido, 
ame  ostensiblemente  al  hombre  esclavo 
que  otra  mujer  snjela  á  su  albeilr¡o?!!# 
, Zoraida  está  celosa,  por  ventura?  .. 
Lanza  la  tortolilla  su  quejido, 
celosa,  entre  nosotros  ;  la  pantera, 
á  la  pantera,  con  terrible  brio 
s"e  abalanza,  destroza  y  martiriza, 
ante  el  tigre  que  celos  ha  infomlido. 
Celos  de  Arabia  son  tormenlos  fieros, 
y  al  árabe  ese  mal  per>ií;ue  impío. 
.No  amé  jamás  como  á  Zoraida  adoro! 
Casaos  con  ella. 

María.. 

Os  trae  remiso!.. 
Separadla  de  vos    A  vuestra  esposa 
la  cedisteis  un  dia  en  sacrilicio, 
y  hoy  su  gastado  amor,  que  ya  no  impera, 
que  al  corazón  no  impele  en  su  latido, 
teméis  trocar  por  el  amor  mas  bello 
que  en  sus  galas  el  mundo  hu  conocido? 
Tienes  razón;  [lero  ella  inorina 
si  yo  la  retirase  mi  cariño. 
Tanto  os  ama,  señor?... 

Puedes  dudarlo?.. 
Permitidme  dudar... 

Cállale,  impíol 
En  pedio  femend   amor  tan  grande 
ni  puede  hallarse  ya,  ni  liahr.i  existido. 
(Aun  la  pro'esa  amor;  no  despertemos 
al  orgullo  y  los  celos  un  motivo 
que,  le  diera  razón  i  preferirla 
a  todas  las  miijeres)    Os  he  dicho 
que  Judo  de  su  amor,  no  porque  crea 
que  infiel  doñi  M.MÍa  os  luya  sido  .. 
Ni  yo  p'jtliera  suponer  Id  crimen; 
que  si  a  la  duda  de  su  amor  me  inclino, 
os  porque  al  ver^e  hoy  m-iiospreciada, 
di'.-deiies  sufre  di'  su  regio  aniigo, 
y  persiste  en  vivir  á  vuestro  lado 
viendo  impas'b'e  vuestro  ro«lro  esquivo 

Y  no  es  de  aiinir  y  abne;;acion  la  pruobaT 
De  ambición  puede  ser.  y  de  e^'oisino. 

Tú  á  e-^a  mujer,  Ali-d-'l,  desecharías?... 
.S  i'udo  Zoraida  elrambd  prometido  .. 
Oh!  no!...  jaiiiá~! 

Sníri '.  pues  lo  queréis. 


ó  acuerpas  fratricidas. 


2i 


Peo 
Au. 


l'ED 

Ab. 
Ped. 


Ab. 

PhD 


Ped 
Ab. 


Ped 

Ab 

Ped 


Ab 

Ped 

Ab. 

Peu 
Ab. 


Ped 

Ab. 


.  P¡ensii«  qiip  :'¡  tal  tenlencia  me  ra*igno?... 
Nü  creí,  morn,  que  valor  tuvieras 
para  decir  al  Uey  :  sufre  el  man  ¡rio; 
antes  que  apresurado  y  respHluoso 
le  dijpras:  Suñor,  os  daré  alivio. 
A  cosía  del  linnor  de  la  liij.i  bella 
de  aquel  que  lué  señor  y  dueñ"  min, 
no  dócil  me  hallareis,  Rey  de  Ca-ti'la, 
aunque  me  deis  la  muerle  p(u-  castigo. 
.  Y  lio  sabes,  inliel,  que  el  Rey  L).  Cedro 
nunca  obsiáculos  halla  a  su  caiuiclio?... 
Sé  lainbien,  gran  SHUor,  que  s.ds  prudente, 
y  apelo  á  la  razón  de  vuestro  juicio. 
Z.iraida  es  inocente,  candorosa  ; 
si  os  ve  de  la  Padilla  ilesunido, 
y  de  eá|ioso  b  hacéis  el  juramento, 
os  fíará  amorosa  su  destino. 
.  Tú  lo  asegUá-as? 

Lo  aseguro,  señor. 
Pues  yo  á  mi  vez,  aunque  á  Maria  estimo, 
juro  el  lazo  romper  que  á  ella  me  liga, 
y  tanto  tiempo  mi  ilusimí  lia  sido. 
Ahora  es  toca  imponer  las  condiciones. 
.  Ue  escudes  un  millón  en  donativo, 
y  que  vaya  á  lijar  su  resiilcncia 
al  pais  por  su  guslo  preferido. 
Muy  bien!  ..  Más  rica  v  respetada 
otra  princesa  nn  hallará,  lo  alirnio. 
No  de  olro  modo  oiirar  le  corresponde 
con  una  dama  á  un  principe  magnllicü. 
Pero  fuera  de  Españ.i,  por  siifiuestn, 
fijará  esa  señora  el  domicilio?... 
Es  condición  precisa?,  . 

Indispensable. 
El  mar  entre  el  amor  nuevo  y  antiguo; 
sino  Zoiaida  temblará  insegura. 
.  Alceiie  entre  las  dos  el  mar  ahivo. 
Zoraida  es  inia:  su  relien  reclamo. 
Nada  más  que  esa  prenda?...  Parco  ha  sido 
mi  rey  en  la  elección... 

Necio,  nu  sabes 
que  el  amor  de  Znraida  necesito?... 
Que  la  [lasion  que  siento  me  devora; 
que  no  me  h:in  detener  respelos  nimios; 
que  li  siiberbio  león  ,  cuando  esta  iiambrieiito, 
valladares  no  encuentra  á  su  apetito?... 
Si  á  Zoraida  me  niegas,  no  conoces 
que  á  tu  pesar,  la  tomaré  yo  mismo?... 
Que  si  mupbtras  enojo  en  el  semblante, 
concederé  á  mi  pueblo  el  re^nciju 
de  verle  ahorcar,  y  alegre  y  satisfeciio, 
irá  á  reiral  pié  de  lu  suplicio?... 
Cierto,  señor;  pero  después  de  ahorcado, 
doña  María  velará  en  su  auxilio 
Tenga  yo  harrbre  de  amor,  y  ella  n'cuerde 
de  Blanca  de  Boriion  e!  e>terniinio. 
Loco  FPrá  quien  ante  vuestra  cólera 
iiuniildr  no  s-  po-tre...  Habéis  vencido 
Me  darás  á  Zoraida? 

Qué,  negarla  puede 
un  mísero  esclavo  á  so  albedriu?... 
Vuesira  sera;  pero,  señor,  presente 
tened  desde  ahora  mi  consejo  amigo: 
alejad  á  María  y  sus  parciales, 
que  son  vuestros  contrarias  mas  temidos; 
ilcsva'iieced  escrúpulos  que  anida 
de  mi  Zoraida  el  corazón  sencillo, 
que. antes,  si  no,  de  que  seáis  su  dueño 
ha  de  sentir  de  su  puñal  el  lilo. 
.  (;ónio  len^o  de  obrar?...  De  qué  manera?... 
Fiad,  don  Pedro,  en  mi,  que  bien  os  sirvo. 


Doña  .María,  en  Burgos,  confiada, 

no  supone  á  Zoraida  en  este  silio. 
Peo,  Zoraida  aquí!...  Dónde?...  Me  engañas?.., 

A  mi  impaciencia  añades  incentivos?... 
A'J    Reportaos,  señor,  si  no  ha  llegado, 

muy  pronto  llegará 
Ped.  Feliz  destino!.. r    * 

Cuándo?...  Cuándo?   . 
Ab.  Esta  noche 

Ped.  De  Burgos  no  desoana  en  su  retiro?... 
Ab.  a  esta  hora,  pued'i  que  en  vtl.iz  carren 

venga  ya  caminando  á  este  castillo. 

Hav  siete  escasas  leguas,  y  en  tres  horas 

pl  árabe  alazán  cruza  el  camino. 
Ped.  y  de  buen  grado  viene  presurosa 

Zoraida,  á  acompañarme  en  este  silio? 
Ab.  Vendrá...  y  es  lo  baslante...  nlida  importa 

qué  su  trazada  senda  ha;a  perdido... 

Nada  importa  que,  frágil  ó  indiscreta, 

de  su  rival  siguiendo  los  desigido-, 

á  Francia  se  dirija,  de  mí  huyendo, 

cuando  su  guia  esiá  á  mi  voz  sumi-o 

Pobres  mu|eres!...  Lisiioia  ine/ecen!... 

Amor  y  celos  les  fascina  el  juicio, 

sin  preveer  que  el  peiisiiniento  suyo, 

al  brotar  en  su  mente,  \o  adivloo. 
Ped.  Esplícate,  por  Dios! 
Ab.  Esplicacioii  mas  clan 

vt-rá  .-u  alteza  en  este  pcrgamioo, 

del  criminal  ardid  de  vuestra  dama. 
[Le  dá  uii  pergamino ,  que  D   Pedro  lee  con  avidez  ). 
Ped.  (.leyendo  )  «Caballero  Ageiior;  aquí  vivimos, 

»la  inia  y  vuestra  amiga,  vigilailas  ; 

"ahora  que  libre  tengo  algún  nspno, 

»cun  guslo,  y  a  su  niego,  estos  renglones, 

iique  en  vuestra  mano  entregara  un  amigo, 

«para  enteraros  del  proyecto  nuestro, 

»de  la  amistad  en  nombre,  hoy  (^s  escribo. 

»A  Riánzares  corred,  pequeño  pueblo 

»enlro  Francia  y  España  fronterizo, 

».v  cuando  sepa  ya  vuestra  llegada 

iipor  el  íiel  mensajero  que  os  envío, 

•idíspondré  de  Zoraida  la  partida, 

»y  en  alas  llegará  de  su  cariño. 

"Guardad  vuestro  tesoro  vígilaiilc, 

»y  mandad  desde  el  plácido  retiro 

))las  bendiciones  i¡ue,  labramlo  .iícli.is, 

wMaria  de  P.tdilla  ha  merecido  » 

(Después  de  observar  ) 

No  es  letra  do  Maria. .. 
Ab.  Pero  es  copia 

que  del  original  lomé  50  misino, 

que  esa  dama  escribió. 
PtD.  Cierto?.  . 

Ab.  Ciertisimo. 

Ved  la  conté.- lacioii  del  caballero 

Á  quien  con  tal  bondad  ha  protegido 

(Le  entrega  otro  pergamino ,  (¡ue  lee  el  lie;/.)      ' 
Peo.  iiAgradezco,  señora,  los  favores 

))de  que  colmáis  á  vuestro  buen  amigo; 

DV  de.-de  hoy  en  un  mes,  hora  por  hora, 

«jiiro  esperar  en  Riánzares  Iranqnilo. 

))No  abandono  mi  aiero,  porque  gloria 

HCOiKjnistando  con  él,  seré  mas  díono 

wde  la  mujer  que  adoro;  pero  á  Ejiaña 

MIJO  volveré  en  las  lides  á  esgrimirlo, 

))^i  vos  no  lo  exigís,  j  si  á  Zoraida 

>ino  lograse  mirarme  reunido  ; 

(•que  en  caso  tan  fatal  ,  iría  al  puolo 

)>on  busca  suja,  hasta  el  infierno  mi»nio. 
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«Con  Agenor  de  Mauleoír,  señora, 

Dcontad  por  sii-mpre  cumio  fiel  amigo.» 
{Representa.)  Coiuo  eslos  i)lief;os  rucojer  pudisle? 
Ab.  Porque  yo  a  tddos  con  cauíela  espía; 

y  d''.  doña  María  el  coiilidenie 

un  áralie  muy  fiel  llevó  ccuislgo... 

que  (lesiiues  volvió  solo,  porque  al  olro... 

le  in:itu...  no  sé  quién,  en  el  camino. 

A^i  les  [lude  ver,  y  así  llegiroii 

luego  á  sus  duefio>,  por  mundalo  mió, 

toniandü  copias  que  hoy  os  paleiitiían 

de  esta  Iramu  sagaz  Io.Ijs  los  hilos 
Ped.  El  dia  siete  se  escribió  esle  pliegí;, 

y  ya  el  plazo  espiró... 
Ab.  '  "  Vivid  tranquilo, 

que  volará  inui-ente  l.i  paloma, 

su  senda  perderá,  y  en  esle  nido 

reposará  feliz  y  salisfecha. 

En  tanto,  en  el  pláciilo  retiro, 

lihre  de  su  rival,  doña  María 

descansa  de  los  celos  que  ha  sufrido 
l'EO  Perú  Zoraida  á  ese  francés  conoce; 

le  ama,  le  busca,  arrostra  los  peligros 

por  llegar  á  su  lado  ;   y  la  pintabas 

de  pureza  y  candar  raro  prodigio!.  . 
Ab.  De  pureza  y  candor  es  un  múdelo  : 

limpia  de  mancha,  como  el  blanco  armiño, 

el  alma  de  Zoraida  se  nuniiene, 

por  más  que  átenle  á  su  virtud  el  vicio. 
Ped.  Poro  Zoraida ,  de  olro  amor  lierida, 

nunca  podrá  pagar  el  amor  mió. 
Ab    Halagos  y  promesas,  y  ocasiones, 

rinden  el  corazcm  endurecido. 
Ped.  La  mitad  de  mi  reino  á  tus  atañes 

ofrezco  dar,  si  tanlo  bien  consigo. 
Ab.  Jamás  podréis  tan  grande  recompensa 

con  mas  justicia  dar  á  niis  servicios. 
(Sale  un  oficial  castellano  por  el  foro  derecha ;  al  ver 
al  rey  se  detiene.) 

ESCENA  IV. 

D.  Pedro,  Ab-del,  un  oficial. 

Of.  Señor!...  (Cielos,  el  Rey!..  )  No  sé  si  debo  .. 

Ped.  Hablad! 

Ab.  Seguid;  no  estéis  remiso. 

Of.  La  misión  que  os  dignasteis  confiarme, 

del  modo  que  ordenasteis  se  ha  cumplido. 

En  poder  nuestro  se  halla  ya  la  dama. 
Ab.  Que  entre  inmediaiamente  en  el  castillo. 
(Se  va  el  oficial  ) 

ESCENA  V. 

Don  Pedro,  .\b-dkl. 

Pkd.Es  mi  Zjraida,  Ab-del? 

Kb.  Quién  ser  pudiera?... 

Ped. Oh!  que  sumo  placer!...  G.acias,  Dios  mió!... 

Esla  es  la  vez  primera  de  mi  vida 

que  entre  miedo  y  placer,  inonhlo  y  respiro! 
Ab.  Trani|uilizid  el  corazón  veheniente: 

disponed  á  oir  quejas  vuestro  oido... 

la  indignación  revelará  en  sus  ojos, 

y  calmarl  I,  señor,  sera  preciso. 

Todo  lo  vence  el  tiempo  y  la  constancia; 

que  es  vuestra  os  dije  ya,  y  os  lo  repito. 
(Suena  un  clarín ,  dando  la  señal  de  recepción  en  el 
castillo.  Los  dos  corren  á  las  ventanas  del  foro  en 
la  yalcria.) 
P«B.  Ya  llega!  Quiero  v.'rla!...  Es  ella!...  Es  ella!... 


■del-Motrí. 

I  Quién  puede  ya  arrancarla  á  mi  dominio! 

{Vuelven  á  entrar  en  el  salón  ,  y  se  (/uedcín  al  dintel 
de  las  puertas  del  foro  ,  ¡¡ara  reoibir  á  la  que  espe- 
ran. Por  la  derecha  del  foro  sale  Zoraida  ,  asida  de 
la  mano  de  doña  Maria  ,  que  viene  cubierta  con  un 
largo  manto.  Cuatro  oficiales  que  las  siguen ,  .<e 
quedan  en  la  parte  estertor ,  y  se  retiran  luego  que 
han  entrado  las  damas.) 

ESCENA    VI. 

D.  Pgdbo  ,  Ab-del,  Zor.\ida  y  DoÑ.i    .María. 

Peu.  Zoraida  bella,  perdonad,  o>  ruego, 
si  cnl'adosa  sorpresa  os  lia  afligido. 
Permitidme  que  os  dé  la  bien  venida, 
y  el  saludo  a<lmitid  de  vuestro  ainig,!. 
{Doña  Maria  se  echa  atrás  el  manto,  descubriendo  el 

rostro.) 
Mar.  y  no  merezco  yo  que  me  salude 

un  caballeio,  á  damas  tan  cumplido? 
I'ed.  Maria!  .. 

Ab.  (La  Padilla!...  Oo!  el  infierno 

nos  Irae  esta  mujer,  para  martirio!) 
{Pausa.) 
-Mar. Hablad,  señor!...  O  nos  negáis  acaso 
un  hospedaje  de  nosotras  digno?... 
A  unas  damar;  errantes  no  concede 
el  Rey  don  Pedro,  generoso  asilo?. 
Ped.  (Con  sarcástico  tono  me  avergüenza, 
y  estoy  en  su  presencia  confundido!) 
Sigúeme,  Ab-del. 

(Se  va  por  la  puerta  segunda  de  la  derecha.) 
Ab.  (Ella  ha  olvidado 

que  su  astucia  sagaz  niide  conmigo. 
{Sigue  á  D.  Pedro.) 
{Zoraida  se  echa  en  brazos  de  doña  Alaria ,  y  ambas, 
abrazadas,  volviendo  la  vista  y  fijando  el  oído  hacia 
el  sitio  por  donde  fueron  L).  I^edro  y  .ib-del,  perma- 
necen los  cortos  momentos  que  se  necesitan  para 
perder  el  ruido  de  sus  pasos.) 

ESCENA  VIL 

Zoraida,  Uoña  María. 

Zobaida.      No  me  ¡bandoneis,  señora! 
.María.         Nada  tema*,  lii|a  mia, 

que  desde  hoy  doña  María 

es  tu  madre  y  protectora. 

Aun  tengo  poder  bastante 

para  frustrar  los  intentos 

de  esos  dos  lobos  hambrientos, 

que  liujeii  al  ver  mi  semblante. 

IVIunca  la  traición  es  fuerte, 

ni  se  humilla  la  nobleza; 

yo,  con  tesón  y  firmeza. 

Velaré  aquí  por  tu  suerte. 
Z'iRAiDA.  Y  la  vuestra  no  os  apura? 
ííIaiiÍa.         Pues  quién  tan  osado  fuera 

que  contra  mí  se  atreviera?... 

Nadie;  nadie:  estoy  segura. 
{Farfan  sale  por  la  puerta  derecha,  y  saluda  con  res- 
peto ) 

ESCENA  VIII. 

Doña  María  ,  Zoraiua  ,  Farfan. 

FarfuN        Si-ñoras!...  pido  perdón... 
María.         Qué  el  buen  Enrían  nos  reclama?... 
Fahfan.       Rogar  á  osa  uid)l  •  dami, 
me  siga  á  su  habitación. 


u  guerras 

{Zoraida  se  abraza  á  doiia  María  ) 
ZoBAiDA.     (Sfñura!..) 
María.  (Coiilia  eii  mí.) 

(Doña  María  pasa  delante  de  Zuraida  ,  y  esta  va  á 
sentarse  en  los  almohadones  que  están  junto  al  di- 
ván. Acaba  de  anocliecer.) 

Decid  hI  que  os  ha  enviadu, 

que  ambas  liemos  acurdaiio 

quedaniüS  joiitas  aquí 

Que,  aunque  eslá  rlesalijada 

de  su  antigua  uslenlacion, 

tenyii  ley  á  esla  iiiari.sidii , 

y  que  i  las  dos  ñus  agrada. 

Y  ya  que  aquí  iio  hay  aliara 

cien  ciirtesaiios,  cumo  ante?, 

siempre  á  servirme  aspirantes, 

vos  lo  haréis. 
Farfan.  Mandad,  señora. 

María.        Mí  vajilla  necesito. 
Farfan.       Como  á  pasar  tenip(.rada 

no  vino  el  rey,  aquí  nada 

trajeron...  Siento  ndinitu!... 
María.         Pem  un  rey  liospllalario, 

crmo  dun  Pedro,  en  s-u  casa 

no  querrá  ponernos  tasa. 
Farfan.       Mande  vuestra  señoría, 

que,  lo  mismo  que  antes,  hoy 
'  un  criado  vue-tro  soy. 

María.         Farfan,  refrescar  quería 
Farfapi.       Os  voy  al  punto  á  servir. 
Mabía.         y  traedme,  de  camino, 

una  hoja  de  pergamino 

y  recado  de  escrihir. 

(Farfan  saluda,  y  se  va.) 

ESCENA  IX. 

Do&A  MaBÍA  ,    ZoBAIDA- 

Había.        Dónde  están  tus  servidores!... 

Dónde  tus  damas  j  pajes; 
t    y  entre  floridos  ramajes 

tus  músicos  Y  cantores!... 

Donde  el  rey  batallador 

viene  á  p'ner  á  tus  pies 

su  fuerte  y  brillante  arnés 
,<ie  la  guerra  triunfador!... 

.\quí  reinaba  el  placer, 

la  riqueza  y  la  hermosura; 

y  hoy  sola,  mezquina,  oscura, 

la  alegre  mansión  de  ayer!... 

Una  débil  esperanza 

alimenta  el  alma  mía; 

cuando  ya  no  me  sonría, 

me  animará  la  venganza, 
(Sale  Farfan  con  dos  bajías,  que  coloca  sobre  la  mesa- 
Detrás  dos  esclavos,  el  uno  con  dos  fuentes  de  piala 
(¡ue  contienen  frutas  en  didce;  otro,  con  dos  copas 
del  mismo  metal  y  dos  botellas,  una  con  vino  y  otra 
ron  ayua.  Los  esclavos  se  van  en  rxtanto  dejan  los 
efectos  que  han  traído.). 

ESCENA  X. 

Zoraida,  DoSa  María,  Farfam. 

Farfan.       Manda  mas  vueseñoría? 
Makíx.         La  mitad  se  os  ha  olvidado, 

de  lo  que  ai.leb  he  mandado... 

Dónde  e.«tá  la  escribanía? 
Fahiín.       Perdonadme...  no  es  olvido... 

perú  el  canciller  no  está, 


fratricidas.  2S 

y  el  pergamino  tendrá 
en  el  cofre  real  metido. 
María.  Comprendo!  ..  Gracias,  Farfati; 

cumplislo.  tu  obligación... 
vete...  (Sufre,  cora/.nn, 
los  desdenes  que  le  dan!) 

(Farfan  saluda,  y  se  vá.)      % 

ESCLNA  .\!. 

DoñaJIaría,  Zoraida. 

María.  Bu)es  de  mí?... 

(Zoraida  se  levanta,  y  corre  hacia  su  amíya.) 
Zoraida.  Ah!...  no  señora!... 

Mandadme,  doña  María. 
María.  Llena  una  copa,  hija  mia  : 

tengo  sed  abrasadora. 
(Doña  María  se  sienta  en  el  diván  ,  cerca  de  la  mesa. 
Zoraida  llena  una  copa  de  vino  ,  se  la  dú  ,   y  doña 
María  bebe  maquínalmenle.) 
ZuRAiuA.       Con  niueho  gusto...  bebi'd. 
María.         Agua!...  agua,  por  Dios,  le  ruego; 

que  este  vino  aumenta  el  fuego, 

lejos  de  aplacar  la  sed. 
[Zoraida  llena  una  copa  de  agua  y  se  ¡a  ofrece.  Doña 
María,  después  de  beber,  se  levanta.) 

Oh!  .  yo  pierdo  el  tiempo  aquí.  . 

quiero  al  Key  la  confesión 

arrancar  de  su  traición, 

ó  haceil;  volver  en  sí. 

Zoraiiia  ;  tú,  pura  y  bella, 

que  en  tu  candida  mirada 

deja  el  alma  retratada 

cuanto  liay  recalado  en  ella, 

responde,  compadecida, 

á  esta  infelice  mujer... 

¿has  llegado  á  comprender 

el  orgullo,  en  esta  vida? 

Has  tenido  vanidad?... 

La  ambición  le  ha  fascinado? 

Has,  por  desgracia,  envidiado 

mi  dicha  y  prosperidad?  .. 

De  lu  palabra,  pendiente 

está  ahora  mi  destino.. 

De  ese  encuentro  repentino 

eres,  Zoraida,  inocente?... 

Üime;  no  lo  .-ospecbahs?... 

A  ese  Haliz  no  conocía.-?... 

No  te  dijo,  no  sabias 

que  á  e^ie  sitio  caminabaí?... 
Zoraida.       Seiá  posible,  señora, 

que  Vos  abriguéis  tal  duda?... 

La  que  mi  pa-ion  escuda!. . 

Mi  amiga!...  Mi  protecUira!... 

Vos  que  llevarme  queríais 

á  los  brazos  de  mi  amante, 

que  falle  a  mi  fé  constante,        » 

p'T  ambición,  creeríais?... 
María.  AIi!  sí ;  lu  inocente  calma 

mi  fiera  inquietud  desecha... 

No  cabe  tan  v,i  .-ospecha 

en  la  pureza  del  alma! 

La  mía  en  üt.i  tortura. 

por  combates. mundanales, 

Mempre  au;;ura  nuevos  males; 

nunca  en  el  bien  se  asegura. 
Zoraida,       Yo  no  soy  harto  elocuente 

para  poder  persuadir» s... 

yo  lio  sé  cómo  deciros 

lo  que  mi  corazón  sient*-. 
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Mas,  juro  fior  ni  Dios  vivo 
que.  :i  i'>li'  (iiuiicio  da  la  ley, 
qu(!  iiu  ha  ilf.  vunciT  el  Kcy 
este  corazüll  altivo. 
Que.  desinayí!  no  teníais: 
no  faltará  en  el  castillo 
un  acero,  ó  un  anillo, 
como  ese  que  vos  lleváis. 
{Doña  MarUi  esconde  la  mano  con  rapidez  entre 

pliegues  del  manto.) 
María         Cino  el  inio!... 
ZoRAiDA.  Os  sorprendéis?  .. 

Sé  que  vivís  prevenida, 
y  que  piTdereis  la  vida 
si  á  vueNtr.i  diu>ñn  perdéis. 
Si  obráis  así  vns,  sonora, 
que  lislieís  nacido  en  España; 
en  mí  este  rasgo  os  estraña, 
tan  propio  en  la  ra/.a  mora!... 
No  tendré  menos  valor: 
decidida  está  mi  suorle... 
Para  don  Pedro  mi  muerte; 
mi  vida  par.i  Agenor. 
Marí».  Envi]i::lil"  proceder!... 

Si  al  amor  propio  atendiera, 
tu  noble  ejemplo  siguiera, 

que  así  lo  dicta  el  deber. 
Si :  yo  debiera  morir, 

viendo  mi  favor  perdido  ; 

porque  se  lian  desvanecido 

mi  gloria  y  mi  porvenir... 

Mas  quien"  luego  velaría 

por  la  suerte  de  mi  amante?... 

Que,  aunque  ingrato  é  inconstante, 

le  adoro  mas  cada  día! 

Quién  su  gu  irda  habrá  de  ser?... 

A  dónde  están  sus  amigos?... 

Solo  se  ven  enemigos 

que  le  asedian  por  dó  quier. 

Tú,  á  ninguna  seducción 
cederás ;  tranquila  estoy. 

Mi  afán  será  desJü  hoy 

hacer  frente  á  la  traición.^ 

Ahora  empieza  mi  campaña  : 

si  Dios  proieje  mí  plan, 

antes  del  día  se  harán 

cambios  que  asnmbrcm  á  España. 
ZORAiD*.       Doña  María,  por  Dios, 

templad  vu-stro  frenesí ; 

pensad  que  no  tengo  aquí 

conOanza  mas  que  en  vos. 
María.         Pensando  estaba  lo  mismo; 

que  ya  en  la  desgracia  unidas, 

en  nuestras  almas iiui'ridas 
'  no  puede  liüb'T  egoi-ino. 

Descansa  ;  que  al  Key  veré, 

y  con  sus  propios  cchores, 

ios  enemigos  Iraidüres 

del  trono  le  mostrara. 

Le  echaré  en  rostr.i  l.i  gloria 

que  logró  de  los  cooirarios, 

porque  amigos  mcn  enarios 

le  alcanzaron  la  victoria. 

Sabrá  que  los  castellanos 

huyen  de  él  avergonzados, 

por  no  nn'rarse  mezclados 

con  guerreros  midioinetanos. 

Entra  en  esa  habitación, 

que  vo  i'fim'to  volve.'é. 
ZoHAiüA.       SoIj!.  ,  No...  cnn  vos  irét... 
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MahÍa.  a  ver  al  Rey!.  . 

ZoKAioA.  Ali!...  Perdón!  .. 

María.  Tranquila,  a!  sueño  le  entrega. 

ZoRAiDA.       .N'o  hay  sueño  d.inde  hay  tonneato! 
María.         Pues  en  lu  recojimiento, 

á  Dios  por  mí  triunfo  ruega. 
Si  le  alcanzo  v.Miturusn, 
de  aquí  al  punto  partirás, 
y  segura  volarás 
á  Kis  brazos  de  lu  esposo. 
(Por  una  ventana   de  las  (¡ue   hay  en   la   galería  del 
foro,  aparece  la  cabeza  de  Hafiz,  entre  las  ramas  de 
los  árboles.  Escucha  y  observa  con  mucha  atención.) 
ZoRAiDA.       Gracias;  dejadme  besar 

vuestra  inijHo  bienliecliora.  (La  besa  ) 
.María.  Adiós,  Zoraida.  (La  abraza  ) 

ZoRAiOA.  Señora, 

que  Dios  os  haga  triunfar. 
(Doña  María  se  va  por  la  puerta  segunda  de  la  dere- 
cha, y  Zoraida  por  la  izquierda,  que  cierra  tras  de 
si.  Hafiz  entra  cautelosamente  en  la  escena;  escucha 
primero  por  una  y  luego  por  la  otra  puerta,  y  en  .se- 
guida  vuelve  á  la  venliina  del  foro.  Ayuda  á  subir 
por  ella  á  Ab-del-Molri.)  ' 

ESCENA  XII. 

Ab-i)el-Mütbí  ,  Hafiz. 

A 

^B-DEL.      Qué  hay,  Haliz?... 

Hafiz.  Doña  María 

á  din  Pedro  corre  á  hablar, 

y,  según  pode  escuchar, 

sinie>tra  inlencíon  la  gui.i. 

Al  árabe  quiere  mal, 

y  su  eslerminio  ha  jurado. 
Au-DEi..       Por  qué,  di,  no  has  atajado 

su  paso  con  lu  puñal?... 
H.vFiz.  Señor!...  (humillándose.) 

Ab-del.  Olí!...  somos  perdidos!  .. 

El  Rey  ama  á  esa  mujer, 

y  al  lin  le  habrá  de  vencer, 

sí  dá  á  su  razón  oídos. 
Hafiz.         Ya  no  se  puede  impedir" 

que  hable  al  Rey  la  altiva  dnrna; 

pero  yo ,  por  la  ventana 

su  plática  puedo  oír. 
(Observa  po"-  (odas  partes  ) 

A  nadie  en  vela  se  vé; 

bajo  al  palio,  y  diligente, 

como  rastrera  serpiente, 

la  columna  treparé. 
Ab  DEL        El  Profeta  te  ha  inspirado!... 

Corre,  HjIíz,  corre  al  momento, 

y  no  pierdas  un  acento  . 
Hafiz.  Descuidad. 

(Hafiz  se  va  por  donde  entró.  Ah-dcl  queda  satisfecho 
V  mirando  á  la  puerta  j^or  donde  salió  doña  .Varia 
dice.) 
Ab-iikl.  Auo  no  has  triunfado. 

FIN    DEL    ACTO  CUARTO. 
ACTO  QriüTO. 

I.s  misma  d.-roracion ,  con  todos  los  objetos  M  neto  anterior. 
ESCENA   PRIMERA. 
Ab-del-Moibí  aparece  sentado:  se  levanta  ,  va  al  foro, 
y  observa  por  la  galería.   Vuelve  á  la  puerta  secreta 
y  escucha  cortos  momentos. 


ó  gfuerras  fpatpiciiias. 
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Aii.  Muclio  Hafiz  si-  retarda!...  La  impaciencia 

no  puedo  reMslir...  Oii!  Qué  tomuntol... 

El  corazón  nie  late  con  violencia, 

cuiil  nuncio  de  f.ilal  presentimiento. 

Temes,  Ab  d'I ,  tan  débil  enemigo?... 

Débil!...  Gil!.  .  .No ,  que  por  la  astucia  es  fuerte!... 

Si  ali'jaj-la  del  Rey  iioj  no  consi^'o, 

cieno  t's  *u  (riuiilo  y  nii  afrentosa  muerte. 
{Hafiz   eiilra  tn  la  escena  saltando  por  la  (/alerta  del 
foro.) 

ESCBT<A  IJ. 

Ab-del,  Hafiz. . 

llAf.Señor ,  señor!... 

Ab.  Hafiz!  .. 

Il.\p.  Hsa  cristiana 

Je  titiidor  os  acusa  ante  su  Alteza; 

denuncia  de  Zoraida  acción  liviana, 

y  lia  demandado  al  Rey  vuestra  cabeza. 
Ab.  Liviandad  en  Zoraida!...  HJdus  fatales! 

De  qué  su  toipe  labio  la  lia  acusado?... 
Haf.  aLa  lif;an  ;i  Agenor  lazos  nupciales, 

"dijo  al  Rey,  y  su  padre  os  lia  engañado.» 

Pruebas  pide  Ü.  Ptdro  enfurecido. 

¡"Probar,  señor,  mi  acusación  me  toca, 

•dice  doña  Maríi ;  á  vue,stro  oido 

»la  confesión  hará  su  propia  boca. 

»La  liiju  del  moro  Ab-del ,  no  de  un  rev  moro, 

«como  US  fingió  la  intriga  maliciosa, 

»por  la  que  dais  el  nacional  decoro, 

))es  de  Agenor  de  M.iulenii  esposa. 

»Ab-del  os  vende:  vucstro  honor  mancilla: 

«desmembra  vuestro  ejérciln  crisliano; 

BÍragua  vuestra  cadena  ,  y  eii  Castilla 

«quiere  alzar  el  penden  Mabometano.» 

Ya  llorosa,  ya  altiva  ,  ya  insinuante, 

consigue  de  D.  Pedro  ser  creida; 

que  á  Zoraida  á  buscar  vendrá  ai  instante, 

y  de  su  labio  pende  vuestra  vida. 
Ab.  Yo  evitaré  su  peligroso  intento... 

Tú  en  el  jardín  ,  perenne  centinela, 

el  oido  á  mi  voz  tendrás  atento, 

y  con  OJO  avizor  observa  y  vela. 
(Hafiz  saluda  y  se  va  por  la  misma  ventana  de  la  ga- 
lería por  donde  entró  ) 

ESCENA    in. 

Ab-oel,  escucha;  primero   en  la  puerta  secreta,  y 
luego  en  la  que  da  entrada  á  la  habitación  de  Zo- 
raida. 
No  temas  ,  corazón  :  late  sereno; 
muéstrate  aliora,  cnrao  siempre,  fuerte... 
(Saca  un  pomo  y  derrama  el  liquido  que  contiene  ,  en 
la  copa  donde  antes  bebió  doña  María  ) 
Preparado  en  la  copa  eslá  el  vi;neno  .. 

[Empuñando  la  daga.) 
Preparada  en  mi  daga  está  la  muerte. 

{Prestando  oido  á  ¡a  puerta  secreta.) 
Oigo  pasos!...  Sí ,  si ;  no  h.iy  duda  ,  es  ella... 
Astuta  curlesana  ,  verás  lue;;i) 
si  eclipsas  lú  mi  bonancible  estrella, 
ó  al  rayo  de  tu  sol  apago  el  fuego. 
(Se  oculta   tras  ríe  las  columnas  del  foro.  Sale  doña 
Maria  por  la  puerta  secreta,  y  se  deja  caer  en  el  si- 
llón que  está  junio  á  la  mesa.) 

'  ESCENA   IV. 

Doña  Mauía,  ab-dilL  ,  oculto. 
Mar. Echada  está  la  tuerte,  y  me  estremezco!... 


Tendrá  resolución  la  joven  mi.ra 
para  decir  al  liev,  yo  no  'S  inerizco, 
iiay  otro  ser  á  quien  mi  pecli  i  ailora?... 
Sí,  la  tendrá  ;  confio  en  mi  ascendiente 
sobre  su  corazón  ,  y  así  ,  indignado, 
el  Rey  castigará   por  deiini'uenle 
contra  el  honor  dül  trono  á  su  prívalo. 
Es  fuerz.)  terminar  :  arde  mi  trente; 
hoiiíble  liebre  el  cor^z  in  devora!... 
Oh!  Si  apagar  este  v.dr.an  ardiente 
pudiera  esta  bebida  bienhechora! 
{Bebejíe  la  copa  en  que  Ab  del  derramó  el  líquido.)- 
Cómo  siento  el  beoélico  rocío 
mis  venas  refrescar,  dando  consuelo!... 
(Se  levanta  y  se  siente  desmayar.) 
Oh  Dios!  Qué  es  r.-lo!  ..  Repentino  frío 
me  oprime  el  coraz 'n...  Mi  sangre  es  yeln!... 
Esta  mortal  anguslia!  ..  .Ño  adivii)o... 
Olí!  Sí:  traición.'.  .  Traición!  Estoy  perdida!... 
Zoraida!...  Amigo-!... 
(Discurre  trabajosamente  por  la  escena  esforzando  la 
voz.  Ab-dcl  sale  precipitadamente  ,   y  asiéndola  de 
un  brazo  ,  quiere  obligarla  á  callar.  Ella  lucha  por 
desasirse.  Ab-del  trata  de  taparla  la  boca  con  el  pa- 
ñuelo que  la  ha  arrancado  de  la  mano  , ;/  salen  en- 
trecortadas de  los  labios  de  doña  María  las  últimas 
palabras.  Ab-del ,  sin  soltar  á  su  victima ,  apaga 
las  luces  ) 
Ab.  Calla!.  . 

M*«-  Oh!...  Asesino!.,. 

Ab.  Tú  quisiste  jugar  vida  por  vida. 
Mar  Aquí,  D.  Pedro!  ..  Gu.irdias!...  Ah!...  Verdugo!... 
(Cae  exánime  en  el  sillón.) 
Yo  muero!...  Dios!  Pieda.i! 
(Zoraida  sale  precipitadamente  de  su  habitación;  pero 
vacila  en  la  oscuridad ,  hasta  que ,  discurriendo  al 
azar  ,  toca  en  el  cuerpo  de  su  amiga.) 

ESCENA    V. 


Ab  DEL,   DOÑA  María,   Zoraida. 


ZOR.  » 

Ab. 


Señora!. . 

Es  ella!... 

[Zoraida  toca  á  doña  Maria,  y  en  aquel  momento,  .Ab- 
del  la  sujeta  el  brazo  ,  la  arranca  el  puñal  que  lleva 
en  la  cintura  y  la  hiere  con  él  en  el  hombro  Zoraida 
se  desmaya  y  cae  en  tierra.) 

ZoR.  Doña  Marial..*  Ay!... 

Ab.  "       A  Alá  le  plugo; 

destino  fué  de  mi  maldita   estrella. 

[Ab-del  busca  la  mano  izquierda  de  doña  Maria,  abre 
el  anulo  que  lleva  en  el  dedo ,  figura  derra-nar  el 
veneno  que  encierra,  y  vudce  acerrarle.  Enseguida 
pone  atención  ;  cree  oir  pasos  por  el  interior  de  la 
puerta  secreta  y  se  va  precipitadamente,  sin  olvidar 
que  se  hulla  oscura  la  escena  ,  por  la  segunda  puerta 
de  la  derecha.  D.  Pedro  sale  por  la  puerta  secreta . 

KSCENA   VI. 

D.  Pedro,  doña  María,  Zoraida. 

Ped. Qué  oscuridail!...  Por  Dios,  qu"  no  ivspeiaba 

encontrarlns  tnn  pronto  recogidas!... 

María  prometió  que  en  este  sitio 

esla  noi:he  Ziraida  me  hablarla. 

Olí!  Si  su  enlace  criminal  declara, 

morlal  Sentencia  contra  Ab-del  fulmins. 

Yo  no  debo  esperar;  ya  rae  devura 

la  iiicerlidumbre,  que  mi  pecho  agita. 
(Se  dirige  hacia  la  puerta  de  la  izquierda,  y  á  su  past 
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Alf-iIel-19oti>á. 


treplcza  con  el  sUlon  en  que  descansa  el  cuerpo  de 
doña  María  El  Rey  la  turna  una  mano  y  toca  des- 
^jiues  su  frente.) 

Qué  ís  esln!  ..  Ira  de  Dios!...  Es  un  cadáver!... 
Un  rostro  helado...  Si!...  Cielo.-!,.    María!.. 
(Se  dirige  á  la  puerta  derecha  .  llamando  con  esfor- 
zada U03  ) 
Guardias!...  Ab-dtl!...  Parlan!.  .  Luces; 
el  Rey  os  llama ;  acuilid!. ..  .Me  aho^n  la  ira!... 

ESCENA   Vil. 

Los  de  la  anterior ,  y  Au-del,  Farfan  ,  uon  Tello, 
Oliverio  ,  Hisem.  Pajes  con  luces.  Guardias  con 
los  aceros  en  las  manos. 

Xb.  Suis  vos,  señor?... 

Varias  vuces.  El  Rey!... 

(/).  Pedro  toma  una  antorcha,  se, acerca  al  sillón  de 

doña  María  y  ve  entonces  á  Zoraida  ) 
Ped.  Pur  Je^ucí■|^lo!... 

Venid,  mira'd!...  Üli!  Suerle  irnpia!.... 
Miierla  también  Zoraida!  .   Los  mlieriios 
desatan  su  poder  contra  mi  dic-lia! 
Ab.-  Muerla  Zoraida!...  Qué  deds,  D.  Pedro!... 
Ped.  Muertas  las  dos  ..  Vil  sarraceno,  mira.' 
(7).  Pedro  ,  asiéndole  del  brazo  ,  le  empuja  entre  ambos 

cuerpos.) 
Ab.  La  Padilla!..   Zoraida!...  Alá  mo  valga! 
(Se  arrodilla  junto  á  Zoraida,  y  escUunan  tus  corte- 
sanos:) 
Cortesanos.  Muertas!... 
Ab.   l.)lirando  con  rencor  á  doña  Marta.) 

Olí!  Traición!...  Mujer  ni:iMila! 
Ped  a  quién  llamas  traidor,  cuando  tii  solo 

pudo  aquí  cometer  tal  villanía?... 
Ab.  /cusadme,  señor;  eso  merece 

quien,  cual  jo,  por  su  Rey  se  sacrilica!... 
Triste  consuelo  ,  al  ver  correr  la  sangre 
del  bello  vastago  de  mi  gran  Califa!... 
Yo  el  ofendido  soy  ,  quejarme  debo, 
y  mi  ahogado  dolor  aun  os  indigna!... 
Ped.  Quejarle  tú?...  Deque?... 
^B.  De  que  estoy  viendo 

el  horrible  puñal  con  que  homicida 
el  pecho  hirió  de  mi  Zoraida  bella 
la  celosa  y  cruid  doña  Maria. 
Védle,  señor ;  saiigneiito  ante  sus  plantaS'  ■.    > 
es  el  acusador  de  su  perlidia;  ■.^....í.  >;■ 

y  aun  tue  (larece  ver  que  de  sus  manos      ;      (!    ;.'V 
ia  cris|ialura  co'ie  v  Se  desliza. 
Peu.  Será  cierto?...  Maria! ..  No  ;  imposible! 

No  lia  muerto  ella  también?...  Y  no  se  pinta 
la  indignación  en  su  semblante  liviilo!... 
Quién  la  dio  muerte?...  , 

j^B  Queréis  que  yo  os  lo  dif.'a!... 

Yo  ,  que  en  mi  lecho  reposando  estaba; 
que  á  vuestra  vuz  d6^pierlo  ,  y  con  gr<in  prisa 
curro  iia-la  vos,  y  vuestro  propio  labio 
me  da  el  primero  la  fatal  nuticia!... 
Ped  Diosmio!..    Qué  recuerdo!... 
ÍD.  Pedro  loma  la  mano  de  doña  Maria  ,  ubre  la  sor- 
tija y  la  ve  vacia  ) 

Desgraciada!... 
El  tosigo  mortal  de  su  sortija 
heló  su  sangre;  que  suainor  inmenso 
sufrir  no  pudo  la  inconstancia  mia. 
Ab.  El  orgullo  y  los  celos  la  niatnron: 
no  >in  venganza;  con  feroz  perlidia. 
Ped  R'■^pctae^e  cadáver ,  descreído, 
ó  tu  lengua  mordaz  haré  ceniza. 
Ab.  Perdonadme  ,  señor ,  ella  lia  deshecho 


la  mas  bella  esperanza  de  mi  vida; 
la  perla  de  inucencia  casia  j  pura 
qui'  en  la  mansión  de  Alá  radianle  brilla! 
Ped.  Perro  traidor ,  aun  su  landur  ensalzas!... 
Pretendes  engañarme  todavía, 
cuando  sabes,  cual  yo,  que  su  pureza 
lle\ó  su  amante  tras  de  si  liedla  trizas! 
Al!.  Zoraida  deshonrada! ..  Atmz  calumnia!... 

Quién  se  atrevió  a  decir  ..? 
Ped.  Quien  no  mentía: 

la  mujer  que  tu  encono  ya  no  teme; 
la  que  me  reveló  tu  torpe  intriga. 
Ab.  Qué  estraño  que  emplease  (acalumnia 

quien  mala  por  vengarse,  y  se  suicida?... 
Peo.  .Ño  cdumniiiba,  no,  c-uaiidu  invitaba 

la  falta  á  oír  de  la  culpable  loisnia. 
Ab.  Mas  cuándo  vio  imposible  qui',  una  mora 
se  deshonrase  con  atroz  mi-niiía, 
mala  inhumana,  y  orgullos.,  inm-re 
pjimercí  que  vcilver  á  vuesira  vi-ia. 
Aun  n?e  acusáis,  siñor!...  En  b  ducauslo 
de  la  amante  celosa  y  vengativa, 
en  aras  de  su  amor,  verted  mi  sangre,  , 
premiad  as'i  mi  lealtad  sumisa! 

[A  los  cortesanos.) 
V  vosotros  ,  seíioris  ,  que  testigos 
sois  de  mi  humillaciun  y  mi  <lesjilcha. 
Como  en  la  lid  lo  fuisteis  dé  mi  arrojoj 
¡a  recompensa  ved  de  mi.,  fatigas. 

(Se  arrodilla  y  toma  la  mana  de  Zoraida.)  ' 
Tú  ,  inncenle  paloma  ,  que  el  Alcázar 
del  grai:ile  Alá,  por  tu  virtuil  habitas, 
recibe  el  llanto  que  del  alma  vierte 
el  (|u'een  el  mundo  te  sirvió  de  egida!... 
Es  ilusión!...  Nü  ..  no!...  Vn  prodigio!... 
Un  prodigio  ,  señor  ;  ella  respira!... 
Zoraida  vive!... 
Ped.  Vivel... 

Ah.  Estoy  cierto; 

el  pulso  late;  el  corazón  palpita. 
Ped. A  un  médico  llamad;  que  venga  al  punto! 
Ab.  Deteneos!  ..  Señor,  la  raza  mia 
no  consiente  que  manos  nazarenas 
tequen  el  cuerpo  de  la  casta  victima; 
á  la  ilustre  doncella  sarracena 
m;  mano  sola  de  locar  es  (¡¡«na. 
Ped. Sálvala,  Ab-del ;  oiría  necesiio. 
Ab.  La  oiréis,  sí  señor  ;  quiero  que  viva; 
elia  hará  la  defensa  de  su  honra, 
y  asi,  radiante,  brillará  la  mia. 
Ped.  Prepara  ,  Telio  ,  sepultura  hniirosa 

á  la  mujer  que  amé  iiun  que  á  mi  vida. 
ID.  Tello  señala  á  cuatro  escuderos  el  ¡billón  en  que 
yace  doña  María,  y  se  van  con  él  por  la  puerta  de- 
redia.  Todos  los  demás  de  la  .<:eTvidumbre  siguen 
(/e/rás  ) 

Hablar  quiero  á  Zoraida  ,  Ab-del,  cotnprondes?... 
Cuando  recobre  la  palabra  ,  avisa. 
(.Ab-del  se  inclina ,  )/  O.  Pedro  se  va  por  la  misma 
puerta  que  lo  hicieron  los  anteriores.   La  estancia 
íy«(  í/ii  roíi  luces  ) 

ESCE.NA    VIIL 
.'Vb-del  ,  Zoraida. 

Ab.  Te  avisaré  si  cede  á  mis  deseo,-; 

si  i;o..    que  Ala  su  confesión  reciba. 
(Se  arrodilla  detrás  de  Zoraida    y  la  hace  aspirar  una 
esencia  ,  que  la  hace  volver  en  si  poco  á  poco.) 

Isl  bumliro  hirió  el  puñal  muy  levemente; 

bien  príiiio  sanará. 


o  g-ncrras 

ZoR.  Aj!... 

Ab.  Vida  mia!... 

Zoraida!... 
ZoK.  Dóndí  esiüj?... 

Ab.  Alza  la  frente; 

vuelve  á  tu  tierno  padre  la  alegria, 
que  pesarosu  en  lu  dolorse  sieule, 
y  una  palabra  de  lu  lúbio  ansia. 
ZoH.  Transido  siento  el  corazón!...  Helado!... 

Respiro  apenas...  y  un  dolor...  Qué  es  estol... 
(Se  loca  el  hombro  herido  ,  y  con  un  esfuerzo  logra  le- 
vantarse. Ab-del  la  sostiene  en  sus  brazos.) 
Herida!...  Herida  esiov!... 
Ab.  Pierde  cuidado; 

tu  leve  herida  sanará  muy  presto. 
ZoR.  Pero  quién  contra  mi  su  brazo  airado 

iia  osado  levantar?... 
.^B,  Nombre  funesto 

fué  siempre  pora  mí ;  y  hoy  ,  mas  que  nunca, 
á  pronunciarle  el  labio  se  resiste. 
ZoR. Quién  fué?...  Decid  ,  decid!... 
Ab.  Doña  Maria. 

ZoR. Imposible  ,  señor!  .. 
Ab.  No  la  creíste 

capaz  de  tan  inicua  villnu'a!... 
Pobre  inocente!...  Miil  la  conociste!... 
De  tu  virtud  celosa,  y  tu  belleza, 
separarte  del  Rey  lué  su  üeseo 
y  desbonrarle  quiso  con  vileza. 
No  pudiendo  cubrir  con  baldón  feo, 
por  la  frustrada  fuga,  lu  pureza, 
clandestino  le  acu^a  un  liinieneo. 
El  Rey  L).  Pedro  tu  beldud  adora 
y  á  su  solio  real  quiere  ascenderte, 
siendo  lu  esclavo  él ,  lú  su  señora; 
y  no  pudiendo  tu  rival  perderle, 
ni  sierva  ser  de  nuestra  raza  mora, 
después  de  herirte  cruel ,  se  dió  la  muerte. 
ZoR.  Ella  muerta!...  Mi  amiga!...  Mi  esperanza!... 
Vos  ,  vos  culpable  sois;  si ,  yo  os  acuso!... 
Que  venga  el  Rey  y  esgrima  su  venganza; 
que  su  amor  y  su  trono  yn  rehuso; 
que  unida  esioy  de  amor  por  alianza; 
que  mi  enlace  María  no  supuso; 
todo  eslM  le  diré  ,  y  que  yo  preüero 
de  mi  adorado  esposo  una  mirada, 
al  rey  que  dominara  el  mundo  entero. 
Ab.  Calla,  infeliz!...  Tú!...  Tú,  predestinada 
á  entregar  á  tu  ley  al  pueblo  íbero,  ' 
á  un  nazareno  vil  verte  postrada!... 
Tú,  pudiendo  en>alzar  el  poderío 
de  tu  raza  y  tu  Dios  ,  siendo  señora 
de  Castilla  y  su  Rey!... 
ZoR.  El  pecho  mío 

al  mismo  Dios  adorará  que  ad<ira 
el  que  es  dueño  y  señor  de  mi  albedrío. 
Cristiana  soy  ;  sabodlo  desde  ahora. 
(,Ab-de¡ ,  asiéndola  del  brazo  furiosamente.) 
Ab.  Tú  ,  maldita  mujer!  ..  No,  no;  insensato!... 
Lo  que  digo  im  se...  Pobre  criatura!... 
Perdona  de  mi  celo  el  arrebato!... 
Ven  conmigo  ,  Zoriiida  ,  y  pronta  cura 
aplícala  á  tu  herida  mí  conato; 
que  ciega  tu  r;iziin  la  calentura. 
{Se  la  lleca  por  la  puerta   izquierda.  Muzaron  salta 
por  la  ventana  de  la  galería  del  foro ;  reconoce  cui- 
dadosamente la  escena  y  vuelve  á  dar   aviso  á   su 
amo  ,  que  entra  por  el  mismo  sitio  después.) 
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ESCENA   IX. 


MuZARON  ,  y  á  poco  Agemor. 

Müz.  Subid  ,  señor. 

Age.  a  nadie  has  divisado? 

Muz. Nadie  se  vé  ;  pero  cercano  ruido 
por  ese  corredor  he  .idverlido; 

(Señalando  a  la  puerta  derecha  ) 
debemos  caminar  con  gran  cui.ladn. 
AcE.lnúiíl  precaución  ;  jugHüo  habernos 

llegando  aquí  ,  cuanln  arriesgar  podemos. 
.Muz.  Malandii  lúe  fu  entrada  ;  á  la  salida, 
sí  el  cíelo  no  proteje  nuestra  suerte, 
también  ,  señor,  asistirá  la   muerte. 
Age.  Tiemblas  ahora?... 

Muz-  Ni  ahora,  ni  en  mi  vida 

he  sabido  temblar;  v  si  otro  osara 
hacerme  esa  pregunta,  le  matara. 
Vos  snis  testigo  (le  mi  serenidad  v  mi  entereza  - 
Tembló  mi  mano  en  el  vecino  muro?... 
No  fué  mi  dardo  al  musulmán  ,  sej;uro, 
que  vehba  el  jardín  con  sutilcza?.!^, 
Age  Con  gusto  ,  .Muzaroii ,  t-mblar  te  v'iera, 
JO  ,  que  siento  el  lémur  por  vez  primera. 
Aquí  Zoraida  esiá  ,  bajo  e'.te  techo, 
el  aura  respirando  quo  respiro; 
el  alma  la  sinlid  y  en  un  suspiro 
volando  fué  á  mis  pies  liesde  mi  pecho. 
Sin  alm-i  estoy,  y  el  pánico  me  a'erra; 
yo  ,  que  el  laurel  de  cien  batallas  ciño, 
temblando  wy  como  im.cente  niño 
Iras  arjuel  ci.r.izen  que  mi  alma  encierra!... 
Zoraida  ,  dónde  esUs!... 
{Voz  de  Zoraida  dentro,  y  ruido  de  pasos  por  la  puerta 
opuesta.  Un  momento  de  pausa ,  en  que  los  dos  fijan 
su  atención  por  opuestos  lados  i 
ZoR.  Ay!... 

Age.  ■■■  Has  oido?... 

Muz.  Pasos  siento  ,  señor  ,  por  este  lado!.. . 
Age. Es  ella,  Muzaron!...  No  me  he  engañado. 

Por  aquí... 
{Quiere  entrar  en  el  aposento  de  Zoraida.  Muzaron  se 
interpone  y  le  arrastra  en  pos  de  si  hasta  ocultarse 
en  el  fondo  de  la  galería.) 
Muz. No,  por  piedad  ,  ó  todo  se  ha  perdido. 
{Al  mismo  tiempo  que  sale  D.  Pedro  por  la  puerta  de- 
recha, se  presenta  por  la  izquierda  Zoraida  huyendo 
de  Ab-del ,  que  la  sigue  con  un  puñal  en  la  mano. 
D   Pedro  se  interpone  entre  ambos;  Zoraida  se  arro 
dilla  á  sus  pies.  Ab-del  guarda  el  puñal  y  queda 
confundido  en  presencia  del  Rey.) 

ESCENA   X. 
Zoraida,  D.  Pedro,  Ab-del-Motrí. 

Ped.  Qué  es  esto,  Ab-del!...  Porqué,  Zoraida  bell.i. 

le  presentas  tan  tímida  á  mis  ojo..:, 

y  marcasen  la  ai.jnibra  humilde  huella, 

si  órdene>  para  mí  son  tus  aiilojus?... 

Rema  del  Rey,  que  en  lu  belleza  adora, 

levanta  ya  del  .¡uelo  la  rodilla; 

que  no  humillarse  debe  la  señora 

que  ansioso  espera  el  ¡mno  de  Castilla. 
ZüR.  No  ,  D.  Pedro,  jamás!  Es  imposible... 

No  aumentéis  de  mi  padre  la  vicdencia; 

que  á  vuestro  amor  me  manda  sor  sensible, 

y  amenaz',1  cruel  mi  resistencia. 

Ese  amor,  ese  trono,  esa  grandeza 

que  ofrecéis  generoso  á  mí  albedrío, 

rehusar  me  aconseja  la  nobleza 
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Ab-del.Uo(ri 


que  guarda  con  orgullo  el  pecho  mió. 

Vos,  cnhallero  sois;  ile  vns  rechiina 

protecciuii  esta  débil  crialura, 

que  ya  no  os  pumlc  amar  .  porque  olra  llama 

arde  de  amor  aquí ,  coiislante  y  pura. 

Ligada  al  hombre  que  idolatra  el  alma 

por  lazos  que  el  amor  ha  Cdnsagrado, 

de  mártir  me  podréis  ceñir  la  palma 

siti  que  ha)a  su  mpmoria  profanado. 
Ceo.  Tranquiliza  ,  Zoraida  ,  tus  tem»res; 

que  no  cruel  me  verás ,  si  justiciero, 

castigo  dando  á  infieles  servidores 

y  ami>arándole  á  lí  cual  caballero   {Pausa.) 

Ya  oíste,  Ab-del ,  que  sin  forzar  su  lábi", 

esa  declaración  que  hiz"  María, 

Ziiraida  repitió...  >o  por  agravio, 

por  celos  ni  roncur  ella  menlia. 

Ni  el  Veneno  guardado  en  su  sortija 

pudo  precipitar  en  sus  entrañas, 

ni  atentar  á  la  vida  de  tu  hija!... 
ZoR.  b'lla!...  No,  no!... 

Ped.  Ya  lo  oyes  ..  Tú  me  en 

Ab.  (Perdido  soy!) 
Peo.  Zoraida  ,  relirada 

descansa  en  tu  apiisent"  y  vé  tranquila, 

que  ya  del  gavilnn  la  furia  airada 

la  paloma  cnimó  ;  su  bien  vigila. 
{D.  Pedro  acompaña  á  Zoraida  á  su  aposento.  Ab-del 
les  observa  abstraído  en  sus  pensamientos ,  hasta  que 
llama  su  atención  Uisem ,  que  sale  por  la  puerta  de- 
recha.) 

ESCENA  .XI. 


añas!. 


Ab-del,  Hiscm. 


His. 


Ab. 
His 


Señor ,  el  bravo  Haliz  ,  e.-.e  soldado 

que  en  la  paz  y  en  la  guerra  os  ha  servido, 

traidoramente  ha  sidu  asesinado!... 

Haliz!  ..  Míenles,  Hisem!... 

No  os  he  mentido. 
Ab.  Venganza,  Hisein!...  Venganza  aterradora!  .. 

Triunfemos  de  una  vez  de  esos  cristianos, 

que  con  ingratitud  vil  y  traidora 

pagan  nue.-lros  auxilios  mahometanos. 

Nuestras  guardias  reúne,  y  de  improviso 

siembren  la  muerte  en  la  cristiana  gente; 

y  perdamos  bis  vidas,  si  es  preciso, 

primera  que  Inimillar  la  altiva  frente. 

[Hisem  se  va  con  precipitación.)     ■ 

Echada  esta  la  suerte;  no  me  arredro; 

si  propicia  me  asiste  la  fortuna, 

hoy  á  la  tumba  bajará  D.  Pedro, 

y  en  Castilla  alzaré  la  media  luna. 
(Síiíe  I).  Pedro,  da  alíjuno'^  pas'ts  hacia  Ab-del  ij  se 
queda  contemplándole  breres  momentos.) 

ESCENA  .\1I. 
Ab-del  ,    I).  Pedro. 

Pkd.  Cuenta  vengu  á  pedir  á  mi  privado 

déla  fidelidad  con  que  >ervia 

á  su  Rey  y  ScflT  ;  raziii  espero 

que  su  traición  disculpe  y  -u  perfidia. 

Quiero  al  momento  conoi.er  el  nombre 

del  asesino  v¡i  ile  la  Padill.i; 

quiero  rasg.ir  el  velo  que  le  encubre, 

V  quiero  hacer  pat.Mite  mi  ju-licia. 
{.4b-delse  tncíino  dando  muestras  de  ignorarlo  que  le 
pregurtta.) 

Perro  traidor!...  C^n  el  servil  silencio 

ante  tu  airado  juez  te  justificas!... 


Ab.  V  qué  queréis  qua  en  mi  favor  alegue 

que  de  vuestro  rencor  c.dme  la  ir;i?.  . 

Ignorante  me  hallaba  de  ese  l.izo 

que  reveló  con  candidez  sencilla 

la  inórenlo  Z"raid.i ,  é  ignoranlii 

de  la  fatal  pasión  que  í-n  alma  abriga. 

De  la  muerte,  señor,  de  vuestra  dama, 

el  arcano  mi  /nonte  no  adivina, 

y  mi  labio  leal  ,  solo  responde 

si  la  conciencia  y  convicción  le  guian. 
Peo  Hipócrita  malvado!  No  conoces 

que  tu  falacia  mas  y  mas  me  irrita?... 

Pretendes  engañarme  nuevamente 

cubriendo  tu  maldad  con  la  falsía?... 

No  lo  conseguirás  :  tu  hora  ha  llegado; 

la  sangre  que  vertistes  ,  homicida, 

tu  sangre  está  pidiendo ,  que  á  mi  oido 

un  eco  funeral ,  venganza  ,  grita. 
Ab.  Cuándo  ,  señor ,  mi  mano  se  ha  iiianchadn 

sin  orden  vuestra?.  .  Señalad  la  victima  .. 

Üe  IV  Kadrique  y  doña  Blanca,  luísteis 

verdugo  S(do  vns ;  yo  la  cuchilla. 
Ped.  Ah!.. .  Perro  descreído  ,  osas  aleve, 

para  castigo  á  la  memoria  mia, 

traer  esos  espectros  inmolados 

á  tus  consejos  en  fatales  días!... 

Calla  ,  lengua  infernal!  Olí!  Quién  hallara 

tormeiilos  que  calmasen  mi  avaricia 

|)ara  hacerte  penar  ,  y  recrearme 

prolongando  con  ellos  tu  agonía!  .. 

Si  vos  no  los  halláis,  yo  ,  afortunado 

mas  que  vos  ,  los  hallé  ,  Rey  de  Castilla; 

y  gozo  en  la  amargura  que  o>  devora, 

primero  que  quitaros  Imno  y  vida. 
{Desenvaina  su  daga  y  amenaza  al  Rey.) 

Prepárate  á  morir  .. 

Traidor  cobarde!... 
{Zoraida  sale  con  precipitación  de  su  estaticia  y  se  in- 
terpone entre  los  dos.  Ab-del  la  rechaza  violenta- 
mente.) 


Ab 


Ped 


Ab-del  , 

Señor 


ESCENA  XHI. 
,   D.   Pedro,  Zoraid.\. 
Qué  hacéis!... 


ZuR.  Señor!. 

Ab.  Aparta,  quila; 

la  hora  llego  del  triunfo  y  la  venganza; 
Alá  con  su  poder  mi  brazo  asista. 
Orgulloso  Ifeon  ,  del  tigre  airado, 
qué  mano  ya  le  arrancará?  .. 
{Vaá  herirle;  I).  Pedro  se  retira  hacia  el  foro  y  sale 
Mazaron  ,  que  se  interpone  entre  los  dos  ,  hiriendo  á 
.Ab  del  con  la  daija  que  trae  en  la  mano.  Después  se 
presenta  Ayenor  con  su  espada  desnuda.) 

esi.:ena  XIV. 

Los  de  la  anterior ,  .Muzarom  y  Agenor. 

Mlz.  Lamia!... 

Ab.  Ah!...  .Muerto  soy!... 

Ped.  {Corriendo  á  la  puerta  derecha.) 

.Mis  guardias  ,  acudid!... 
Age  D.  Pedro  ,  no  teníais!... 

(Zoraida  le  reconoce  y  se  precipita  en  sus  brazos.) 
ZoR.  Ah!... 

Ar.E.  Zoraida  mía!... 

{Ab- del,  herido  y  de.iesperado  ,  llega  trabajosamente 

al  sillón  y  se  deja  caer  en  él.) 
Ab.  Maldición!...  .M.ddicion!...  Ella  en  sus  brazi,s, 
y  el  mío  sin  vigor!...  Hora  maldita!... 


o  guerras 

I'ed.  Con  qué  intención  eiUrásleis,  eslranj'Tos, 

lurtivamenle  eii  ini  castilio?. .. 
Ar.G.  Oiilla. 

Amigo  lui  del  noble  ü.  FaJrique, 

y  á  ^u  servicio  iiallábanie  en  Cnimbra, 

cuando  ^1  pérliJo  Ab-ilul ,  por  orden  vuKSIra, 

á  iiiviUrle  llegó,  y  partió  á  Sevilla. 

Ya  Silbéis  lo  demás!...  Allí  á  Zoraid>t 

vi  j  or  primera  vez  ,  y  el  alma  berida 

8e  sintió  de  su  ainur ,  aiiior  constante 

que  nunca  idvidaré;  juró  ser  mis; 

Dius  escocbó  su  santo  juran. ento, 

pero  de  ella  el  destino  á  liuir  me  obligí. 

Devolverla  n  mi  amor  me  prometieron, 

y  al  cumplirse  la  tregua  prometida 

sin  que  ú  Z  raida  viera ,  a  Burgos  corro, 

{-«icibo  allí  de  su  mansinn  noticia; 

en  alas  ilel  amor  y  de  lus  celos 

llego  al  castilio,  y  con  la  ayuda  amiga 

lie  mi  escudero  fiel ,  usalio  el  muro 

que  da  al  jardin;  y  en  esa  galería, 

oculto  breve  rato,  lie  descubierto 

de  ese  moro  traidor  la  alevosía. 
{Voces  dentro  de  muera  O.  Pedro,  viva  Ab  delMotri, 
y  otras  en  conirurio  sentido.  Ruido  de  armas  que  se 
aumenta  progresiuame  lite.) 

Oíd,  oiil ,  señor ;  por  su^  secuaces 

vuestras  guardias  lian  sido  sorprendi(bis. 
I'ed.  Generoso  írancés  ,  tuya  es  Zoraida, 

y  mi  fiel  amistad. 
Ab.  '  Rey  de  Caslilln, 

con  qué  derecho  ,  contra  mi  mandato, 

le,  concedéis  bi  mano  de  mi  hija?  .. 

Es  vuestra  esclava  aciso?  .. 
Ped.  Tú  ,  su  padre?... 

Vil  impostor,  la  rama  esclarecida 

del  bravo  Mahomet ,  rey  de  Granada, 

pretendes  envolver  en  tu  mancilla!... 
Aot.iNo  es  tu  padre  ,  Zoraida!... 
ZoK.  No  es  mi  padre!... 

A».  Oh!  Castigo  cruel  de  mi  avaricia!... 
(Crecen  las  voces.) 

Lidiad  ,  solilados!...  Alcanzad  el  triunfo 

y  vengiid  v\  dolor  do  mi  agonía!  .. 
PtD  No  triunfarán  ,  que  á  esteriniíiürlos  corroí 
AiiE. Tomad  ,  señor,  mí  espada;  y  si  .tjí  vida 

en  la  contienda  os  fuese  necesaria, 

con  mi  brazo  contad. 
Ped.  (juíén  cuidaría 

en  lanli)  de  tu  esposa,  si  la  suerte 

no  quisiera  csla  vez  serme  propicia?... 

Sé  su  guardii  ,  Agenor;  tu  espada  adm'lo, 

que  de  mi  brazo  vencedor  es  digna. 
{D.  Pedro  loma  ln  espada  (í<  Aijtnor  i¡  >e   ru  ¡iw   la 
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puerta  derecha.  Aluzaron  desnuda  la  stiya  ij  se  queda 
en  el  dintel  de  la  misma  puerta.) 
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Ab.  Compadece,  Zoisida,  de  tu. padre 
el  lormenlii  cruel  que  martiriza 
sus  úlllnios  instantes!...  Si  el  deseo 
de  encuiribrarle  en  el  trono  de  Castilla 
ha  sido  lili  ambición,  al  despedirme 
de  este  mundo  falaz  ,  solo  se  cifra 
en  tu  /ilial  amor...  Ven,  y  en  mi  frente 
un  ósculo  de  paz  tu  labio  imprima. 
(Zoraida  se  cimipadece  y  da  un  paso  hacia  él.  Agenor 

la  detiene ) 
Age  Hija  de  .Mahomet,  rey  de  Granada, 
en  e.-e  inón>truo  á  tu  verdugo  mira. 
Ab.  Cristiano,  i.'n  piedad!...  Oh!  ..  Si  pudiera^ 
leer  ,  Zoraida  ,  en  mi  alma  arrepentida, 
el  paternal  snnir  en  que  rebosa, 
con  tiirno  y  puro  amor  le  pagarías! 
ZoR.  Señor,  moiid  en  paz  ;  no  os  aboirezco!... 
(Ab-del ,  haciendo  un  esfuerzo,    .se  arrodilla,  soste- 
niéndose en  el  sillón  donde  eUaba  sentado.^ 
ÁB.   Granas  ,  Alá  ,  le  do;!.   Ven  ,  hija  mía!... 
Oejaine  al  espirar  tocar  tu  mano... 
Ijllima  gracia  es ,  que  de  rodillas 
le  suplica  tu  padre  moribundo!... 
(Se  tyen  repetidas  unces  de  viva  el  Rey',  viva  U.  I'edro! 
y  una  marcha  triunfal  de  instrumentos  bélicos  se  vn 
Oyendo  cada  vez  mas  cercana,  sin  termitor  liasía 
que  cae  el  telón) 
.MiJz.AI  lili  triunfó  D.  Pedro!...  Viva!  viva!... 
Ab.  Hay  JnlJerno  mayor!...  Hay  mas  tormentos!... 
ZoR.  No  puedo  mas ,  señor!... 

(rasa  precipitadamente  y  se  arrodilla.  Ab-del  apoya  eu 
su  humbro  la  jnano  izquierda  y  saca  el  puñal  con  la 
derecha  ;  pero  al  tiempo  de  amenazar  a  Zoraida, 
Agenor  detiene  el  golpe ,  y  Ab-del  cae  desplomado 
diciendo  el  último  verso.) 
Ab  Hija  maldita!... 

ZoR.  Agenor!...  Agenor!... 
Age.  Ven  á  mis  brazo^!... 

ZoR.  Tú  eres  mi  salvador!... 
Ase.  Tú  eres  mi  vida! 

FIN. 
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